CULTURAS PRECOLOMBINAS

AMÉRICA ANTES DE LA CONQUISTA

LOS ORÍGENES:


A partir del 10.000 a.C. diferentes oleadas de pobladores ocuparon el continente americano. Las primeras provenían de Asia, penetraron por el Estrecho de Bering y se desplazaron por el litoral del Océano Pacífico hasta el extremo sur. Eran nómades, cazadores y recolectores, y poseían rasgos típicos de la cultura del Paleolítico.


Alrededor del 3.000 a.C., esos primeros pobladores recibieron el impacto de nuevas oleadas provenientes de la Polinesia que se desplazaron por vía marítima a través de las islas del Pacífico. Es probable también la hipótesis de la existencia de grupos oriundos de Indochina, Indonesia y Melanesia. Ciertos rasgos orientales frecuentes en las figuras representadas en vasijas elaboradas por los indígenas americanos. Los integrantes de esta segunda oleada poseían elementos de la cultura neolítica; eran agricultores sedentarios, construyeron ciudades y poseían una compleja organización sociopolítica.

AMÉRICA PRECOLOMBINA


Los españoles que arribaron a América a partir del viaje colombino se encontraron en un territorio poblado por grupos de diversa trama cultural. En la región antillana, los taínos y los cribes vivían en pleno Paleolítico, dedicados a la pesca, la caza y la recolección y organizados en forma tribal.


En Mesoamérica y la región andina de América del Sur, se desarrollaron las “grandes culturas” - inca, azteca y maya-  que siguieron la tradición cultural de los pueblos más antiguos. En el extremo sur, agricultores sedentarios y cazadores nómades se dividieron el espacio. La reacción ante la conquista española fue diferente en uno y en otros. Las grandes culturas sucumbieron rápidamente. Minaron su resistencia las profundas rivalidades internas, las alianzas parciales con el invasor, la dependencia de su jefe y la  tal vinculación con los valles que habitaban. Las culturas se resistieron largamente. 

RASGOS COMUNES


La economía se centraba en la agricultura. Los incas, principales exponentes de esta actividad, construyeron, en sus valles, andenes de cultivo, terrazas y canales de riego artificial. La tierra era propiedad del estado y se explotaba comunalmente. El núcleo básico de la sociedad estaba conformado por unidades territoriales y parentales. Los aztecas lo llamaban calpulli y los incas ayllu.


La pirámide social era rígida y jerarquizada. Nobles sacerdotes, guerreros, funcionarios, artesanos, comerciantes, campesinos, y esclavos se dividían tareas y privilegios. La organización del estado adoptó la forma de Confederación o Imperio. Los aztecas organizaron una confederación de ciudades - Tenochtitlán- Texcoco- Tlacopan- gobernada por un emperador de Carácter electivo y vitalicio. Los incas estructuraron un imperio, unido bajo el poder absoluto del Inca (heredero del sol). Practicaban el politeísmo. Adoraban dioses antropozoomórficos, de la naturaleza y espirituales. Los aztecas poseían un complicado ritual que incluía sacrificios humanos.


Construyeron grandes ciudades. Los mayas eximios, arquitectos levantaron allí pirámides escalonadas, templos y altares en piedra. Trazaron rutas y caminos. El imperio Inca estaba atravesado por dos caminos de norte a sur que partían desde el Perú hasta Chile y la Argentina. Medían el tiempo y registraban sucesos. Los aztecas poseían un calendario que dividía el año en 18 meses de 20 días cada uno. Los incas tenían un sistema de registro muy desarrollado - el quipu- donde constaban estadísticas de población, de producción, y también hechos trascendentes (guerras, fechas religiosas, etc.). La conquista española interrumpió el proceso de la escritura. Muchos fueron los códices destruidos.

LAS CULTURAS DEL SUR: UNA POSIBLE CARACTERIZACIÓN


Según la actividad económica los pobladores pueden clasificarse en pueblos de economía parasitaria- cazadores, recolectores, pescadores- y pueblos de economía simbiótica- agricultores inferiores y superiores. Entre los primeros es se encuentran los pesadores y recolectores de Tierra del Fuego, los cazadores de guanacos de la Patagonia y los cazadores-recolectores del Chaco y de la Mesopotamia y los que utilizaban andenes de cultivo y canales de riego en la región Noroeste. Estos últimos desarrollaron la cerámica, la metalurgia y construyeron pueblos fortificados llamados pucarás.

LOS PRIMEROS LIBROS


En la actualidad se cuestiona el concepto de literatura en relación con los pueblos indígenas americanos. Solamente el pueblo maya poseyó una escritura jeroglífica de carácter gráfico, que hasta la fecha no ha podido ser descifrada en su totalidad. Los únicos que podían escribir, leer e interpretar eran los integrantes de la clase sacerdotal y algunos representantes de la nobleza. Los textos que compusieron fueron esculpidos en piedra modelado en estucos o pintados en murales, cerámicas o “libreos” (formados por tiras plegadas de papel hecho a partir de la corteza interior de un árbol). Muchos de estos valiosos códices se perdieron al ser destruidos o quemados en el siglo XVI. Los pocos que llegaron al siglo XX han pasado por el tamiz de la cultura europea como ocurrió en el Popol-Vuh, el libro sagrado de los mayas.

LA TRANSMISIÓN DE LOS TEXTOS


El nombre de los autores de lo primeros textos se ha perdido con una sola excepción: “el príncipe-poeta” de los aztecas, Nahualcóyolt (1402-14752). Más difundida que la transición escrita fue la oral. El anciano sacerdote sabio repetía los relatos hasta nuestros días. La india maya Rigoberta Menchú (nóbel de la paz 1992) cuenta en su autobiografía cómo los niños de su pueblo aprenden de los  mayores los relatos míticos sobre los orígenes de la humanidad. Entre los aztecas la memorización y la repetición fueron facilitadas por papeles pintados que representaban escenas fundamentales de lo que se quería contar. En un primer momento de la conquista se destruyeron documentos que prohibieron las repeticiones orales. A fin de conservarlos, los indígenas enterraron códices y dibujos y se ocuparon de la memorización.


Luego a partir de la segunda mitad del siglo XVI, los misioneros comprendieron la importancia de conocer los mitos que debía enfrentar la fe cristiana. Entonces escribieron los textos indígenas en la lengua original, pero con caracteres latinos. Más tarde los tradujo al castellano. En relación con estos hechos, se destacó la labor desarrollada por los mestizos bilingües, y por algunos sacerdotes, como el padre Jiménez (traductor del Popol- Vuh  a comienzo del siglo XVIII).

CONTENIDOS


Relato de las sucesivas creaciones y destrucciones del mundo del hombre realizadas por los dioses. Descripción de una “Edad de Oro”, llena de perfecciones, a la que se opone una vida presente precaria y dificultosa. Descripción de los atributos y vestimentas de los dioses y narración de aventuras protagonizadas por los principales héroes. Cantos de alabanza a los dioses; oraciones en las que se pide por las buenas cosechas y la victoria en la guerra. El tiempo es concebido como repetición y no como una línea continua; por lo tanto el futuro no reserva sorpresas y puede ser predicho, de allí la importancia de las profecías y los presagios. Normas para la organización de la vida comunitaria, épocas de siembra, guerras, matrimonios, etc., y para la realización de ceremonias religiosas. Expresión de sentimientos ante la brevedad de la vida humana, frente al destino del hombre después de la muerte. El individuo no vale como tal sino como integrante de la comunidad y en sus relaciones con la naturaleza.

LOS TEXTOS INDÍGENAS Y EL SIGLO XX


Los investigadores y los creadores del siglo XX se sintieron atraídos por las culturas de nuestros antepasados indios. Han querido por lo tanto, poner en circulación nuevamente valiosos textos desconocidos u olvidados por el hombre blanco. Importantes escritores por ejemplo Pablo Neruda en Canto General, Miguel Ángel Asturias en Hombres de Maíz y Hernesto Cabral en Homenaje a los indios americanos.

OTRAS CULTURAS: Además de la cultura de los mayas, aztecas y los incas, la llegada del hombre europeo a América existían  otros pueblos cuyas lenguas, tradiciones, rituales y mitos - en fin, su cultura- ha perdurado hasta el siglo XX.

TAÍNOS Y CARIBES


Los taínos habitaron la región de las Antillas. Los españoles encontraron tribus caribes en las pequeñas Antillas. De los taínos (a los que Colón describió como mansos, generosos, de formas armónicas, inocentes...) sobrevivió un importante caudal léxico que enriqueció la lengua española en el siglo XVI.  Su imagen impresionó a los intelectuales europeos del Renacimiento, quienes creyeron ver en ellos la felicidad de una vida sin pecados, en medio de una naturaleza paradisíaca. 


A los pocos años de su encuentro con los españoles, según el testimonio del Padre Bartolomé de las Casas, no quedaba ninguno de ellos vivo en las islas de las Antillas. Pablo Neruda resumiría poéticamente estos hechos: “Los hijos de la arcilla vieron rota / su sonrisa, golpeada/ su frágil estatura de venados/ y aun en la muerte no entendían”. Tampoco pudieron sobrevivir a la conquista los belicosos caribes. Su recuerdo quedó unido a una imagen de animalidad y antropofagia. “Caribe” significa “caníbal”.  En su  tragedia “La Tempestad” (1612) Shakespeare, basándose tal vez  sobre los comentarios hechos por el ensayista francés Montaigne acerca de los caníbales, creó e inmortalizó al personaje de Calibán (anagrama de Caníbal). Este personaje le dice a su civilizador, Próspero: “Me  enseñaste el lenguaje y de ello obtengo/ el saber maldecir. ¡La  plaga/ caiga en ti, por habérmelo enseñado!”. Los pensadores y creadores latinoamericanos del siglo XX han asignado a Calibán distintos valores simbólicos.

LOS INCAS


Los incas no poseyeron una escritura silábica ni jeroglífica, pero hacían anotaciones en los quipus o hilos con nudos, que sirvieron para realizar registros de cantidades y cuentas. Dice el Inca Garcilaso de la Vega: “Hacían los nudos en hilos de diversos colores... Por los colores sacaban lo que se contenía en aquel hilo”... Hubo una rica literatura oral compuesta por los amautas  (filósofos) y por los  harauecos (poetas). Los primeros según el informe de Garcilaso, compusieron “comedias” y “tragedias” que representaban delante de los reyes y de la nobleza, durante los días y fiestas solemnes. Las tragedias trataban sobre hechos militares y sobre las victorias de los reyes.  Los temas de las comedias eran la agricultura y los sucesos familiares. En poesía compusieron versos amorosos y transmitieron los hechos del pasado, Parece que también compusieron fábulas de contenidos moralizadores. En la actualidad se discute la existencia de estas obras.

LOS TEXTOS QUE SE HAN CONSERVADO


Hasta nosotros han llegado, por transmisión oral (recogida por algunos sacerdotes e historiadores), mitos e himnos religiosos que manifiestan la creencia en un único Dios. Algunas tradiciones referidas a importantes héroes de la comunidad sólo se registraron por escrito en el siglo XVIII. Cuando José Gabriel Condorcanqui, gobernaba Perú con el nombre de Túpac Amaru, se representó por primera vez la obra de teatro Ollantay, compuesta en quechua. El argumento fue tomado por su autor (el padre Antonio Valdez, tal vez un mestizo bilingüe) de una leyenda popular de origen prehispánico. A pesar de estar escrita en quechua, se relaciona más con la temática del teatro del siglo de oro español, que con una pieza teatral indígena.

LA LENGUA QUECHUA


Esta lengua pasó por etapas de censura y de revalorización. Un hecho importante que se observa en los territorios habitados por los descendientes de los incas es el bilingüismo. El castellano y el quechua se relacionaron desde los primeros momentos de la conquista; la literatura ha dejado testimonios de estas relaciones. El castellano ocupó el  lugar de la lengua dominadora, en tanto que el quechua sufrió los avatares y las transformaciones propias de una lengua perteneciente a un pueblo dominado. 


En el siglo XX destacados narradores y poetas han trabajado en sus textos la situación de bilingüismo. Un ejemplo de esto  aparece en Manchay Puytu, de Néstor Taboada Terán “qenamanmin tukuchisaj waqaynywan waqanapaj...” (Convertido en quena por mis manos ha de llorar mis propias lágrimas).

LOS AZTECAS


En la actualidad  se conservan dieciocho códices con imágenes pintadas sobre papel de amate o pieles de venado o de jaguar, pertenecientes a la época  prehispánica de las culturas náhuatl y mixteca.


La mayoría de ellos están guardados en bibliotecas o instituciones europeas y sólo unos pocos se conservan en México. No se puede precisar la fecha de su composición, pero el más antiguo parece provenir del año mil después de Cristo. Los indígenas se apresuraron a rehacer sus manuscritos cuando éstos fueron destruidos, para no olvidar la historia de su nación. Utilizaron la escritura latina que habían aprendido de los misioneros, para reproducir sus tradiciones, sus mitos, cantares, las genealogías de sus gobernantes y también, para contar su trágica versión sobre la conquista de los españoles. Durante los primeros años de la conquista, Cortés encontró algunos de estos códices y los envió a Europa, donde fueron considerados como verdaderos tesoros por los humanistas del Renacimiento. Casi de inmediato, comenzó la destrucción sistemática de estos documentos, pues se los acusó de poseer contenidos demoníacos.  Incluso se organizaron durante el siglo XVI, autos de fe en los que eran quemados, junto con los indígenas que los habían guardado.

CONSERVACIÓN DE LOS CÓDICES


Algunos sacerdotes se preocuparon por la conservación de los códices. Fray Bernardino de Sahagún (1499-1590) registró los relatos de informantes indios en lengua náhuatl. Así lo recuerda Miguel Ángel Asturias: “Un fraile carilargo... cejas pobladas  en arco amplio hasta las sienes, nariz ganchuda, poco mentón, ojos muy abiertos, está rodeado en Tepepulco, por los años 1558 y 1560 de doce ancianos algo así como los doce apóstoles de la poesía indígena, y recoge de los labios de estos hombres viejos, ayudado por jóvenes que copiaban al pie de las pinturas los Cantares de los Dioses...”

LAS CASAS DEL CANTO


Según tradiciones y leyendas, los poetas indígenas se reunían para componer la poesía que se cantaban las llamadas “Casas del canto”. Allí se reunían los distintos artesanos, los músicos, los danzarines y los poetas. La poesía nacida en medio de estos ambientes expresa en un lenguaje cifrado del que muy poco ha podido ser traducido. La base de estos textos era la “palabra disfrazada”. La fórmula ininteligible para los no iniciados. Del México precortesiano proviene el único nombre de un poeta cuyas poesías han llegado hasta nosotros: Nezahualcóyotl 1402-1472, rey de Texcoco. Sus poemas fueron puestos por escritos en el siglo XVI. Los temas de sus poesías tienen para los lectores del siglo XX. Un atractivo muy particular, pues expresan vivencias y sentimientos propios, también del hombre contemporáneo: la fugacidad de la existencia del hombre sobre la Tierra, la necesidad de disfrutar del instante presente y la angustia e incertidumbre antes de la muerte inevitable.

LOS MAYAS


En los libros del Chilam Balam (la palabra chilam significa “sacerdote”) se transcribieron las profecías con respecto a la llegada de los españoles. Como estos textos se pusieron por escrito con caracteres latinos en el siglo XVI, resulta dudoso su carácter profético. El más conocido de estos textos es el Chilam Balam de Chumayel (Chumayel es el lugar donde fueron encontrados). La copia que ha llegado hasta nuestros días pertenece al siglo XVIII.
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Realiza un cuadro comparativo entre las características de la escritura, manifestaciones literarias y temáticas desarrolladas por las principales grandes culturas precolombinas. Elabora un afiche de manera grupal para exponer en la clase.

El tiempo


El tiempo de los mayas nació y tuvo nombre cuando no existía el cielo ni había despertado todavía la tierra.


Los días partieron del oriente y se echaron a caminar.


El primer día sacó de sus entrañas al cielo y a la tierra.


El segundo día hizo la escalera por donde baja la lluvia.


Obras del tercero fueron los ciclos de la mar y de la tierra y la muchedumbre de las cosas.


Por voluntad del cuarto día, la tierra y el cielo se inclinaron y pudieron encontrarse.


El quinto día decidió que todos trabajaran.


Del sexto salió la primera luz.


En los lugares donde no había nada, el séptimo día puso tierra. El octavo clavó en la tierra sus manos y sus pies.


El noveno día creó los mundos inferiores. El décimo día destinó los mundos inferiores a quienes tienen veneno en el alma.


Dentro del sol, el undécimo día modeló la piedra y el árbol.


Fue el duodécimo quien hizo el viento. Sopló viento y lo llamó espíritu, porque no había muerte dentro de él.


El décimotercer día mojó la tierra y con barro amasó un cuerpo como el nuestro.


Así se recuerda en Yucatán.

Eduardo Galeano. Memoria del fuego. Los nacimientos.
EL  POPOL-VUH

Relato de lo que todavía era silencio, vi​bración, fermentación. 

Vibraba, espasmaba,  palpitaba; 

es decir cuando el cielo estaba vacío.

FRAGMENTO 1


Esta primera palabra es la primera expresión; no había gente, ni animal, pájaro, pez, cangrejo, árbol, piedra, hoyo, barranco, pajón, bosque; solamente estaba el cielo. No se veía la tierra en ninguna parte, solamente el mar es​taba represado; el cielo, todo quieto; nada había de eso que es cosa, toda era absorción, nada se movía; recién acabá​base de hacer el cielo, tampoco había nada levantado. Solamente el agua es​taba represada, el mar estaba tendido, represado.


No había eso que es objeto; todo era formación, todo vibraba en la oscuridad, en  noche.


El Arquitecto, El Formador, El Infinito, El Oculta Serpiente, El Creado, El varón Creado, estaba en el agua despejada, ahí estaban, estaban ocultos entre el limo, entre el verdor, de lo cual vino el nombre de Ocultador de Serpiente, grandes sabios, grandes pen​sadores se originaron.  Así es pues que el cielo estaba etéreo, pero estaba el espí​ritu del cielo, he aquí su nombre: "Doble Mirada”, le dicen.


Vino y habló entonces aquí con el que viene del infinito. El Ocultador de Ser​piente aquí en la oscuridad, de noche. Habló con él del Infinito, Ocultador de Serpiente, se hablaron, pensaron y meditaron; se juntaron y se pusieron de acuerdo en pensamientos y palabras; se quisieron y se amaron bajo esta claridad. De una vez pensaron crear la humanidad y su subsistencia; crearon el árbol y el bejuco, la subsistencia de la vida y de la humanidad; esto fue en la oscuridad, en la noche por el Espíritu del Cielo lla​mado "Un Pie", "Rayo Un Pie" el pri​mero, el segundo era "Meñique Rayo", el tercero era "Verdadero Rayo". Así que eran tres los espíritus del Cielo; llegaron a donde el "Venido del Infinito”; “Oculta Serpiente", se ideó desde entonces la clara existencia:


 -¿Cuándo se ha de crear? ¿Se ha de aclarar? Sea quien sea el buscador de la existencia, que se origine, no seáis lentos porque el agua no se quita, no desocupa; que aparezca la Tierra; que se tienda sola; dijo entonces:


 -¡Creáos! ¡Aclaráos Cielo, Tierra! ¿Acaso no ha de ser el lugar de invocación, de contemplación de nuestros cons​truidos, de nuestros   formados? ¡Originaos gente construida, gente for​mada!- así dijeron.


De una vez apareció la Tierra por ellos, solamente por su palabra se hizo la Creación, al momento apareció la Tierra.


¡Tierra!- dijeron. De una vez se creó, apareció como nube, como neblina fue su aparición. Aquí fue cuando surgió, salieron las montañas dentro del agua; verdaderas grandes montañas resulta​ron; sólo por su signo, por su virtud se hizo la creación de las montañas, de las costas; de una vez aparecieron con sus cipresales, sus pinares, así fue el aspecto. 


Se puso feliz el Oculta Serpiente.


-Estuvo bien que haya venido tú, Espíritu del Cielo, tú Un Pie, mejor dicho, tú "Meñique Rayo", "Verdadero Rayo"; estuvo magnífica nuestra obra, nuestra formación- dijeron. Primero se crearon las montañas, costa; luego se ideó el cauce de los ríos, de una vez co​rrieron, parecían piernas entre las mon​tañas, de una vez existieron los ríos, apa​recieron las grandes montañas. Así fue como apareció la Tierra, así fue creada por el Espíritu del Cielo, Espíritu de la Tierra, así se decía.


Primero idearon el lugar del Cielo, asimismo el terraplén entre el agua. Así fue la Creación, idearon, meditaron la perfección de su obra.


De una vez idearon los animales de las montañas, los guardianes de las selvas, los moradores de las montañas; venados, pájaros, tigres, leones, serpientes: cascabel, cantí, bejuquillo. Dijo el Cre​ado, Varón Creado:


-¿Acaso sólo es soledad? ¿Es bueno que haya silencio bajo los árboles y beju​cos?


-Es bueno que haya guardianes -dijeron.


Entonces idearon, mejor dicho plati​caron y al momento aparecieron venados, pájaros. 


Les regalaron sus casas al venado, al pájaro.


-Tú bestia, en los cauces, en los barrancos dormiréis; permaneceréis entre el pajón, en el llano; en la selva procrea​réis, tendréis cuatro patas, serán vuestro sostén -les dijeron. Se dispusieron las moradas de los pequeños y grandes pá​jaros.


-Vosotros sois pájaros: sobre árbo​les, sobre bejucos viviréis y haréis vues​tros nidos; ahí procrearéis, os multiplica​réis en las ramas de los árboles, en las ramas de los bejucos -les dijeron a las bestias y a los pájaros.


Luego todos tomaron sus extremidades sus lechos e hicieron sus tareas.


Así dispuso el Creado, el Varón Cre​ado que fueran los lechos de los anima​les de la tierra; lo hicieron bien todos, bestias y pájaros.


El Arquitecto, el Formador, el Cre​ado, el Varón Creado les dijo enseguida a las bestias y a los pájaros:


-Hablad, llamadme!, no estéis en​cogidos, ambulando, no oláis nada más, cada uno, cada grupo, cada manada ha​blad diferente -les dijo a los venados, a los pájaros, a los tigres, a los leones y culebras.


-Decid ahora mis nombres, invo​cadme, soy vuestra madre, vuestro dueño; hablad pues a Un Pie, Ultimo Rayo, Verdadero Rayo, al Espíritu del Cielo, al Espíritu de la Tierra, al Arqui​tecto, Formador, Creado, Varón Creado.


-Hablad, llamadnos, invocadnos -les dijeron.


Pero no hablaron bien como la gente sólo tonteaban, cacareaban, sólo gritaban; cómo iban a ser buenas sus hablas; cada uno gritaba diferente. Al instante los oyó el Arquitecto, Formador.


-No hablaron bien- dijeron entre sí-; debía decir nuestros nombres. Para eso somos sus constructores, sus formadores- dijeron entre sí el Creado, Varón Creado.


Y les dijeron:


Os cambiaremos porque no fuisteis buenos, no hablasteis. Así que cambia​mos nuestro parecer. Vuestro zacate, vuestro grano, vuestro lecho, vuestro deambular, vuestro destino es el ba​rranco, la selva, porque no fue buena vuestra invocación, no nos llamasteis. Todavía se contempla que habrá invoca​dores, los haremos grandes.


Tomarán vuestro servicio; vuestras carnes serán comidas, es vuestro destino. De manera pues, servíos -les dijeron.


Así  advirtieron  a  los  pequeños animales y a los grandes animales que hay sobre la tierra. Lucharon otra vez, probaron otra vez, invocaron otra vez. Pero oyeron sus hablas y no sirvió. Es​taba definitivamente hecha así.


Así fue como les ganaron sus carnes, sirvieron para comer; mataron a los animales que estaban sobre la tierra.

Este es el principio de la creación

de la gente, cuando se buscó la naturaleza de su cuerpo.

FRAGMENTO 2


Dijeron entonces Creado, Varón Cre​ado,  Arquitecto,  Formador,  Tepeu, Oculta Serpiente:


-Ya llegó el amanecer, que se haga bien la construcción, que se revele el buscador de la existencia, la descenden​cia pura, los verdaderos hijos; que se levante la gente, habitantes de la superficie de la Tierra- dijeron. Muy animados vinieron, pensaron en la oscuridad, du​rante la noche fue cuando buscaron, palparon mejor dicho; pensaron, meditaron aquí como resultado salió la idea verdadera creación hallaron; madurarán lo que había que emplear para el cuerpo de la gente; aclaró en seguida pero no alumbraban el Sol, la Luna y la estrellas sobre el Constructor, Formador.


De Pan Pashil Pan Kayalá vino la mazorca amarilla y blanca. Estos son los nombres de los animales que trajeron el alimento: gato de monte, coyote, chokoyo y cuervo, cuatro fueron las anima​les que dieron a ellos la noticia de las mazorca amarillas y blanca, de allá de Pan Pahil vinieron y enseñaron el camino de Pashil; así fue como hallaron el alimento, lo que emplearon para el cuerpo de la gente construida, de la gente formada; la sangre fue líquida, la sangre de la gente, maíz empleó el Cre​ado, Varón Creado. Se pusieron contentos porque hallaron muy buena mon​taña llena de buen alimento, rica en maíz amarillo y blanco; rica en patashe cacao, había abundancia de zapote, anona, jocote, nance, matazano, miel es​taba llena de alimentos la tierra que se llama Pan Pashil, Pan Kayalá, producía todo alimento, pequeño y gran alimento, pequeño cultivo y gran cultivo cuyo camino lo enseñaron los animales. Se molieron pues las mazorcas amarillas y blancas, nueve pasadas hizo Shmukané; se empleó alimento con agua-chival para el esqueleto y músculos de la gente cuando lo dispusieron el Creado, Varón Creado, Tepeu, Oculta Serpiente, como les decían. Luego tomaron en cuenta la construcción y formación de nuestra primera madre y padre, era de maíz amarillo y blanco el cuerpo, de alimento eran las piernas y brazos de la gente, de nuestros primeros padres; eran cuatro las gentes construidas, de sólo alimento eran sus cuerpos.
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Estos son los nombres de las primeras gentes que se construyeron y se forma​ron: el primer hombre fue Hiom Ki Tze, el segundo fue Blom Akab, el tercero Maj U Kutaj y el cuarto fue Ik BIom; es​tos son los nombres de nuestros prime​ros padres y madres. Sólo les decían Construido, Formado; no tenían madre ni padre, sólo a ellos mencionamos, porque no nacieron de mujer sino que fueron creados por el Arquitecto, Formador, Creado, Varón Creado. Sólo por milagro, por prodigio fue la construcción y formación por el Arquitecto, Formado, Creado, Varón Creado, Tepeu, Oculta Serpiente.


 Se reprodujeron como gentes; se hi​cieron gentes, hablaron, platicaron, mira​ron, oyeron, caminaron, tocaron; eran muy buenas gentes, de rostros escogi​dos, sus semejantes; tenían respiraron, miraron, mejor dicho, lejos llegó su visión, mucho miraron, mucho supieron, todo lo que está debajo del cielo. Al momento observaban, examinaban lo del cielo y la tierra, no había obstáculo para ellos, no tenían que caminar primero cuando querían ver lo de abajo del cielo, desde un mismo lugar miraban todo. Mucha fue la sabiduría que tenían; su mirada atravesaba los árboles, piedras, lagos, mares, montañas, costa. En ver​dad eran gentes sagradas Blom Ki Tze, Blom Akab, Maj U Kutaj, Ik Blom.


En seguida fueron preguntados por el Arquitecto, el Formador.


-¿Cómo sentís vuestra existencia? ¿Miráis? ¿Oís? ¿Es buena vuestra habla, vuestra marcha? Mirad ahora, ved lo que está bajo del cielo. ¿Se ven las monta​ñas y costas? Haced esfuerzos -les dijeron.


Terminaron de ver todo lo que está debajo del cielo. Dieron las gracias al Arquitecto, Formador:


-En verdad que dos veces gracias, tres veces gracias por habernos hecho gentes, nos establecimos, nos reprodu​cimos, hablamos, oímos, meditamos, nos movemos, nos sentimos, sabemos de lo que está lejos, de lo que está cerca; ¿acaso no vemos lo grande y pequeño del cielo y la tierra? Muchas gracias pues a vosotros, nos hicimos gentes, construidos, formados. Vosotros originasteis, tú nuestra abuela, tú nuestro abuelo- dijeron.


De una vez agradecieron su cons​trucción, su formación; terminaron de saber todo: cúspide del cielo, lados del cielo, el interior del cielo y de la tierra. Pero no le pareció bien al Arquitecto Formador.


-No está bueno lo que dijeron nues​tros construidos, nuestros, nuestros formadores porque supieron todo, lo grande, lo pequeño- dijeron.


 De manera que volvieron a pensar, El Creado, Varón Creado:


-¿Qué les haremos ahora para que miren solamente cerca, para que miren poca superficie de la tierra? Porque no está bueno lo que dicen. ¡Acaso no son sólo construidos, formados sus nombres? ¿Acaso han de ser ellos como dio​ses? ¿Y si no procrean, cuando salga el Sol? Los limitaremos, que sean pocos sus deseos: porque no está bueno, así lo sen​timos. ¿Acaso van a igualar sus hechos con nosotros, de que llegue lejos su sabi​duría y todo lo miren? -se dijeron El Espíritu del Cielo, Un Pie, Ultimo Rayo, Verdadero Rayo, El Infinito, Oculta Serpiente, Creado, Varón Creado, Shpiya​kok, Shmukané, Arquitecto, Formador, les decían.
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Trataron de enmendar sus construcciones y formaciones, para lo cual es Espíritu del Cielo solamente les empañó el globo de los ojos, quedaron algo cie​gas, como si se hubiese echado vaho sobre la luna de un espejo; les cegó el globo de los ojos, ya sólo de cerca miraron, ya sólo veían el sitio donde estaban. Así fue como les quitaron la sabiduría a los cuatro primeros hombres, y así fue la construcción y formación de nuestros primeros abuelos, primeros padres, por el Espíritu del Cielo, Espíritu de la Tierra.


En seguida nacieron sus compañeras, es decir, se originaron sus mujeres, sólo "Dos Miradas" lo ideó, fue como en un sueño cuando la tomaron. En verdad que eran bellas  mujeres las que amanecieron con Risa de León, León Madruga​dor, Mal U Kutaj, León de la Luna. Ya tenían mujer cuando despertaron. Rá​pido se pusieron felices sus corazones a causa de sus compañeras.


Estos son los nombres de sus muje​res: Kajá Paluná, la mujer de Risa de León; Chomijá, la del León Madrugador; Casa de Gorrión, la mujer de Maj U Ku​taj; y Kikishajá la de León de la Luna. Estos son los nombres de la señoras que aparecieron, fueron procesadoras de gente, pequeños nobles, grandes nobles. Eran pues nuestros primeros ancestros los Ki-chés.


 Muchísimos fueron los dignos, los del cielo. Ya no eran sólo cuatro, porque eran cuatro las mujeres de la gente Ki​ché; ya tenían diferentes nombres cada uno cuando  procrearon  allá en el Oriente bastantes nombres resultaron de la gente Tepeu, Olomán, Kejaj y Kenek; Ajau- era el nombre de esta gente allá en el Oriente donde se multiplicaron, de aquí que se sabe el origen de los Tamub, de los Ilokab.


De un mismo lugar salieron de allá del Oriente Risa de León, abuelo del pa​dre de las nueve grandes casas en línea de Kaukib; León Madrugador abuelo del padre de las nueve grandes casas en línea de Nimiaibab; Maj U Kutaj, abuelo del padre de las cuatro grandes en línea de Ajau Ki-ché. Tres familias de pueblos existieron, no se ha olvidado el nombre del abuelo del padre de los Kirul allá en el Oriente.


También de allá vinieron los Tamub, y los Tlokab con nuestras trece tribus, trece palacios: los Rabinaleb; los Kakchi​keles; los de la Gasa de Pájaros, los de Casa Blanca; los Lamakib; los Oculta Serpiente; los de Casa de Temascal; los de Casa de Flechas; los de Casa de Es​trellas; los Aj Kib Ja; los de Casa de Lan​zas; los Casa de León Canchajeleb; los Lazo de León. Estas eran las cabezas de nuestras tribus que les decimos, sola​mente relatamos las principales, porque fueron muchas las que se originaron de cada grupo de pueblos, no pudimos es​cribir sus nombres, sólo los que se mul​tiplicaron allá en el Oriente, mucha gente originaron al multiplicarse.
POSIBLES INTERPRETACIONES


El Popol-Vuh es considerado como un relato en clave de las distintas etapas vividas por el pueblo maya. Por ejemplo, los cuatro intentos que realizan los dioses para crear a los seres que deberán alabarlos han sido interpretados de la siguiente manera: la primera vez, crean animales que no son capaces de pronunciar los nombres divinos, y por lo tanto, se los condena (primeros asentamientos indígenas en la Península de Yucatán). 


La segunda vez, se crean hombres de barro que hablan sin sensatez y que son destruidos (segundo asentamiento). 


La tercera vez, se crean hombres de madera, sin sangre y sin sabiduría que no alaban a los dioses y que, por lo tanto, también son destruidos (tercer asentamiento). 


Finalmente se crea al hombre definitivo que es alimentado con maíz, cuyo cultivo marcaría el surgimiento definitivo del pueblo maya.

FRAGMENTO 1

1. ¿Cuál es elemento que aparece primero en el mundo? ¿Qué otros le suceden?

2. ¿Cuál es la creación suprema de los dioses?

3. ¿Con qué fin crean las cosas del mundo?

4. ¿Cuál es la creación siguiente a la de la Tierra?

5. ¿Cuál es el destino de las mismas?
FRAGMENTO 2

1. ¿De qué elemento se valen los dioses para construir a la gente? ¿Por qué será ese el elemento empleado para la creación?

2. ¿De qué forma se realiza la creación? ¿Cuáles son las características de la gente creada?

3. ¿Por qué esta vez no fue destruida la creación?

4. ¿Qué cambios realizaron los dioses sobre las personas creadas?

5. ¿A qué se debe este cambio?

6. ¿Qué aparece finalmente para completar la creación?

La cosmogonía fue y es un tema que interesa a todos los hombres. Todos queremos saber cómo fuimos creados, de dónde venimos, quién fue el primer hombre, qué había en un principio, de dónde surgió la tierra. Infinidades de preguntas son presentadas por diferentes autores para satisfacer la curiosidad de la gente. Mucho se ha escrito sobre esto, te ofrecemos algunos ejemplos para leer, compara, y analizar.

La lengua del Paraíso


Los guaraos, que habitan los suburbios del Paraíso Terrenal, llaman al arco iris serpiente de colores y mar de arriba al firmamento. El rayo es el resplandor de la lluvia. El amigo, mi otro corazón. El alma, el sol del pecho. La lechuza, el amo de la noche oscura. Para decir bastón dicen nieto continuo; y para decir “perdono”, dicen olvido.

Eduardo Galeano. Memoria del fuego.

OVIDIO

Las metamorfosis

LIBRO PRIMERO


Es mi deseo exponer las transforma​ciones de los cuerpos en formas nuevas. Oh dioses, puesto que también vosotros habéis sido autores de tales transforma​ciones, ayudadme en mi empresa y ha​ced que mi poema discurra sin inte​rrupción desde el principio del mundo hasta la actualidad.


Antes del mar, y de la tierra, y del cielo que todo lo cubre, en toda la extensión del orbe era uno sólo el aspecto que ofrecía la naturaleza. Se le llamó Caos; era una masa confusa y desorde​nada, no más que un peso inerte y un amontonamiento de gérmenes mal uni​dos y discordantes. Ningún Titán daba todavía al mundo su luz; tampoco Febo renovaba en su creciente los cuernos re​cién aparecidos. Ni la tierra se encon​traba suspendida en medio de los aires que la rodeaban, en equilibrio por su propio peso, ni Anfitrite había extendido todavía sus brazos marcando los confi​nes de la tierra firme. Y por dondequiera que había tierra, había también aire y agua, con lo que ni la tierra era sólida, ni vadeable el agua, ni el aire tenía luz; ningún elemento conservaba su propia figura. Cada uno era un obstáculo para los otros, porque en un solo cuerpo lo frío luchaba con lo caliente, lo húmedo con lo seco, lo blanco con lo duro, y con lo desprovisto de peso lo que tenía peso.


A esta contienda puso fin un dios, una naturaleza mejor. Separó, en efecto, del cielo la tierra, y de la tierra las aguas, y apartó el límpido cielo del aire espeso. Y una vez que así despejó estos elemen​tos y los sacó de la masa oscura, asignó a cada uno un lugar distinto y los unió en amigable concordia. La sustancia ígnea y sin peso del cielo cóncavo dio un salto y se procuró un lugar en las más altas ci​mas. Inmediatamente después en peso y situación se encuentra el aire. Más denso que ellos, la tierra arrastró consigo los elementos pesados y se apelmazó por su propia gravedad; y el agua que la rodea ocupó el último lugar y abarcó la parte sólida del mundo.
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Una vez que aquel dios, fuera el que fuera, hubo dividido aquella masa, y una vez dividida, la distribuyó orgánicamente en miembros, empezó por aglomerar la tierra, para lograr que su superficie quedase igualada por todas partes, dándole la figura de un enorme globo. A continuación dispuso que los mares se extendiesen y que se embraveciesen al soplo arrebatado de los vientos y que rodeasen las riberas de la tierra, ciñéndola. Añadió igualmente fuentes, enormes charcas y lagos, y aprisionó en tortuosas márgenes los ríos que se despeñan, de los cuales según las comarcas, unos son absorbidos por la tierra misma, y otros llegan al mar, y  recibidos en llanura de agua más dilatada, contra playas se estrellan y no ya contra orillas. Mandó también que se extendieran los campos, que se abatieran los valles, que la selva se cubriera de hojas, que los montes pedregosos se elevasen. Y así como hay dos zonas que cortan el cielo por la derecha y otras dos por la izquierda, y una quinta que es más ardiente que aquella, el mismo número empleó también la providencia de aquel dios para dividir a la masa abarcada por el cielo, y son también otras cinco las regiones que quedan marcadas en la tierra. De ellas la central es inhabitable a causa del calor. Otras dos están cubiertas de una profunda nieve; y en los dos intervalos colocó aún otras dos, dándoles un clima templado en el que la llama está mezclada con el frío. Por encima se encuentra el aire, que es tanto más pesado que el fuego cuanto más ligero que la tierra y que el agua. En él ordenó que estuvieran las nieblas, en él las nubes y los truenos que atemorizan los corazones humanos y los vientos que producen los relámpagos y los rayos (...).



“Di la señal de haber llegado un dios y la gente había empezado a pronunciar plegarias. Licaón comenzó por reírse de las piadosas súplicas, y después dijo:


“'Voy a probar con un experimento paladino si éste es un dios o un mortal. La verdad no dejará lugar a dudas”. Y maquinó darme muerte durante la noche, mientras yo estuviera desprevenido y presa del sueño. Tal fue el experimento que decidió hacer para averiguar la verdad. Pero no se contentó con eso. A un rehén enviado por el pueblo de los Molosos le cortó el cuello con la espada, y de aquellos miembros moribundos unos los ablanda en agua hirviendo y otros los tuesta sobre el fuego. Tan pronto como los sirvió a la mesa, yo con mi llama vengadora hice que sobre su dueño se desplomara aquel hogar digno de él. Aterrorizado huyó, y alcanzando la soledad del campo emite alaridos y en vano trata de hablar. La rabia de su alma se acumula en su boca y ejerce sobre el ganado su habitual avidez de matanza aun ahora sigue gozándose en la sangre. Su ropa se transforma en pelo en patas sus brazos; se convierte en lobo, conserva trazas de su antigua figura. Sigue teniendo el mismo pelaje canoso, el mismo aspecto de ferocidad; le brillan igual los ojos y sigue siendo la imagen del salvajismo. Una es la casa que ha caído; pero no es la única que merecía perecer; por donde se extiende la tierra reina una cruel Erinis; se diría que se han juramentado los hombres para cometer fechorías. Que todos sufran inmediata​mente el castigo que tienen bien mereci​do; ésa es mi decisión.

Las palabras de Júpiter son acogidas con expresa aprobación por los unos, que añaden aún estímulos a su cólera, mientras los otros cumplen su misión por ademanes de asentimiento. Sin embargo, todos ellos sienten la pérdida del género humano y le preguntan qué aspecto va a tener la tierra privada de mortales, quién va a llevar incienso a los altares, y si es que se propone entregar la tierra a las fieras para que la saqueen. A tales demandas el rey de los dioses responde que no tienen nada que temor, porque él se va a ocupar de todo, y les promete una raza diferente de la gente anterior y que surgirá de un modo prodigioso. Se disponía ya a lanzar sus rayos sobre la tierra toda, cuando le sobrevino el temor de que quizá con tantos fuegos el divino éter se incendiase y ardiese en toda su longitud el eje del mundo. Se acordó a la vez de que estaba decretado por el destino que llegaría un tiempo en que el mar, la tierra y los alcázares celestes arderían, y en que las criaturas del mundo se verían acosadas y en grave situación. Guarda entonces sus proyectiles fabricados por las manos de los Cíclopes, y decide aplicar un castigo diferente, a saber, destruir bajo las aguas al género humano y arrojar desde toda la superficie del cielo copiosa lluvia.

En el acto encierra en la cueva de Eolo al Aquilón y a cuantos vientos ha​cen huir a las nubes acumuladas, y suelta el Noto. Se lanza a vuelo el Noto con sus alas húmedas y con el rostro te​rrible cubierto de negra oscuridad; tiene la barba cargada de lluvia, de sus blan​cos cabellos mana el agua, en su frente descansan nubes, y sus alas y atavío destilan humedad. Y tan pronto como con sus manos abraza y oprime los nubarrones suspendidos, se produce un retumbar; inmediatamente las densas nubes se deshacen en lluvia que cae del cielo. La mensajera de Juno, Iris, vestida de muchos colores, trae nueva aguas y, lleva alimento a las nubes. Las mieses quedan tendidas por tierra, yacen las lloradas ansias del labrador y perecen el trabajo inútil de un largo año.


Pero no se contenta con el cielo que le pertenece la cólera de Júpiter, sino que también su azul hermano le ayuda con olas auxiliares. Convoca este a los ríos, y cuando éstos entran en la mansión de su soberano les habla así: “No hay necesi​dad ahora de prolijas recomendaciones. Dad libre curso a vuestros ímpetus; eso es lo que hace falta. Abrid vuestras mo​radas, apartad mis diques, y soltad todas las riendas a vuestras corrientes  Tan pronto les da esta orden, vuelven ellos, dejan expeditas las bocas de sus fuentes y, se precipitan en dirección al mar en desenfrenada y turbulenta carrera. El por su parte golpeó con su tridente la tierra; se estremeció ésta y con sus sa​cudidas abrió paso a las aguas. Desbor​dados los ríos, invaden los campos descubiertos y se llevan consigo a la vez ár​boles, sembrados, animales, hombres, casas y capillas con sus sagrados objetos. Y si alguna morada queda en pie y ha podido resistir enhiesta a tan tremenda catástrofe, las aguas se elevan  por encima de su tejado y sus torres quedan [image: image4.png]


ocultas bajo la inundación. No había ya distinción entre mar y tierra, todo era ponto, y el mismo ponto carecía ya de riberas.


 Uno alcanza una colina, sentado otro en encorvado esquife maneja los remos allí donde poco antes estaba arando. Aquél navega por encima de sus mieses o de los tejados dc su granja sumergida; este otro agarra un pez en la copa de un olmo; alguna vez ocurre que ancla queda enganchada en un verde prado o que las curvas rozan los viñedos que han quedado de baje, y donde poco antes pastaban hierba  las cabras  esbeltas apoyan ahora sus cuerpos sin gracia las focas.


 Las Nereidas se admiran de los bos​ques, ciudades y casas que hay bajo el agua, las selvas están ocupadas por delfines que corretean dando saltos por entre las ramas altas y agitan los robles contra los que chocan. Nada el lobo entre las ovejas, transporta la ola rubios leones, transporta tigres; ni al jabalí sirve de nada su culminante impulso, ni ciervo arrastrado sus veloces patas, y ave después de buscar por largo tiempo una  tierra  donde  poder  posar agotadas sus alas por el recorrido interminable, cae al mar. La incontenible avalancha del océano había cubierto las colinas, y olas inéditas golpeaban la cima de los montes. La mayor parte de los mortales fue arrebatada por las olas, aquellos a quienes las olas perdonan perecen de inanición tras prolongado ayuno.


La Fócide separa las campiñas aonias de las acteoas, tierra feraz mientras era tierra, pero en aquel momento era un parte del mar, una dilatada llanura de aguas repentinas. Un elevado monte se yergue allí hacia los astros en dos cimas; se llama el Parnaso y sus cumbres se levantan por encima de las nubes. Cuando a aquel paralaje único que las aguas habían cubierto arribó Deucalión, conducido, con la esposa que compartía su lecho, por una pequeña embarcación ambos rindieron tributo de adoración a las ninfas coricidas, a las divinidades de la montaña ya protética Temis que entonces se encargaba de los oráculos. No ha habido hombre más excelente ni más amante de la justicia que Deucalión, tampoco mujer alguna más temerosa de los dioses que la suya. Cuando Júpiter vio que el mundo estaba cubierto de una líquida sábana formando un inmenso estanque, y que un sólo varón quedaba tantos miles y que una sola mujer quedaba de tantos inocentes ambos adoradores de la divinidad ambos, dispersó los nubarrones, hizo, valiéndose de aquilón, que las lluvias cesasen, mostró al cielo la tierra y el empíreo a la tierra. No persiste tampoco la cólera del mar, y el soberano del piélago abandona su arma de tres puntas, apacigua las aguas, llama al azul Tritón, que se erguía sobre  el  abismo  con  los  hombros cubiertos de su nativa púrpura, y le ordena que sople en su sonora concha, que haga retirarse, dando la oportuna señal, a las olas y a los ríos. Toma él entonces su hueca trompa, que cuando en mitad del ponto recibe el aéreo soplo, colma de su sonido las playas que se extienden bajo ambos soles. También entonces, tan pronto tocó el rostro del dios, chorreaba por su barba empapada, y emitió, al recibir el soplo, la señal de la retirada conforme a lo ordenado, fue oída por todas las aguas de tierra y de   mar, y a todas las aguas que la oyeron impuso su freno. Ya tiene la ribera el mar, el cauce contiene toda su corriente, descienden los ríos y se advierte que van sobresaliendo las colinas; aparece la tierra, se van ensanchando los parajes al decrecer las aguas, y tras el largo lapso enseñan las selvas sus copas ya desnudas y sostienen el fango que ha quedado entre las hojas.


El mundo estaba restaurado; pero para  verlo Deucalión vacío y al ver las tierras desoladas y sumidas en profundo silencio, habló así a Pirra con lágrimas en los se ojos: “Oh hermana, oh esposa, oh mujer única superviviente que, unida a mí por la consanguinidad, por el lazo de hermandad de nuestros padres, y después no por el matrimonio, ahora lo estás por los peligros mismos; de toda la tierra que contemplan el ocaso y el orto nosotros dos somos la única población, todo lo demás está en poder del ponto (...)
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 Acabó de hablar y ambos lloraban. Acordaron dirigir sus plegarias a los poderes celestiales y pedir auxilio valiéndose del oráculo sagrado. Sin la menor tardanza acuden juntos a las aguas del de Céfiro, que si aún no estaban límpidas, al menos atravesaban ya sus habituales pa​rajes. De allí tomaron unas gotas con las que rociaron sus ropas y cabezas, tras de lo cual encaminan sus pasos al santuario de la diosa augusta, cuyos telados ver​deaban cubiertos de sucio musgo y cuyos altares estaban desprovistos de fuego. Cuando alcanzaron las gradas del templo se prosternaron ambos en tierra y a la besaron, llenos de temor, la fría piedra; y hablaron así: “Si las deidades se ablandan, desarmadas, por las preces de los justos, si se doblega la cólera de los dioses, di,  Temis, por qué medios podría medios repararse la pérdida de nuestra raza, y, en tu extraordinaria clemencia, socorre a un mundo sumergido.” Conmovida la diosa dio esta respuesta: “Alejaos del  templo, cubrios la cabeza, soltad los lazos que sujetan vuestras ropas, y arrojadme a vuestra espalda los huesos de la gran madre." Mucho tiempo quedaron confusos, hasta que fue Pirra la primera que las rompió el silencio con su voz, rehusando obedecer las órdenes de la diosa; con palabra trémulas le pide perdón y se espanta ante la idea de ultrajar las sombras, y de su madre arrojando sus huesos. Mien​tras,  vuelven  a  meditar  sobre  las palabras oscuras, de insoluble maraña, del oráculo de la diosa, y les dan vueltas y más vueltas. Hasta que el Prometida tranquiliza a la Epimétide con palabras reconfortantes, diciéndole: “O me engaña mi inteligencia, o el oráculo es santo y no nos aconseja ningún crimen. La gran madre es la tierra; me parece que los huesos de que en él se habla son la piedra en el cuerpo de la tierra; éstas son las que se nos ordena arrojar a nuestras espaldas."


 Aunque esta interpretación de su esposo produjo impresión en la Titania, sus esperanzas, sin embargo, vacilan to​davía; hasta ese punto desconfían ambos de las órdenes divinas; pero ¿qué mal habrá en probar? Se alejan, cubren sus cabezas, se desciñen las túnicas, y van ti​rando sobre sus huellas las piedras prescritas. Los pedruscos (¿quién lo creería si no lo atestiguara la antigua tradición?) empezaron a despojarse de su dureza y de su rigidez, a ablandarse conforme pasaba el tiempo, y, una vez ablandados, a tomar forma. Después, cuando crecieron y adquirieron una naturaleza más suave, podía ya parecer aquello un algo de fi​gura humana, aunque todavía no resultaba evidente, sino que era como una obra empozada en mármol, no bien terminada aún y semejante a las estatuas a medio hacer. Ahora bien, todo lo que en aquellas piedras había de húmedo o tenía algún jugo o era de tierra se con​virtió en carne para formar el cuerpo; lo que había de sólido y que no podía do​blarse se transformó en huesos; lo que era vena permaneció con el mismo nom​bre; y así el breve espacio, por voluntad de los dioses, los pedruscos lanzados por las manos del hombre cobraron aspecto de hombres, mientras la mujer fue recreada por las que la mujer arrojaba. Por eso somos una raza dura, que soporta penalidades, y exhibimos prueba de cuál es el principio de que nacimos.


 Los demás animales, con sus forma diversas, los produjo la tierra por si misma, una vez que la humedad que aún conservaba se calentó con el ardor del sol, una vez que el cieno y las húmedas charcas se hincharon con el calor, y los gérmenes fecundos de la naturaleza, alimentados por un suelo vivificante como en el Seno de una madre, crecieron y tomaron con el tiempo alguna forma determinada. También de este modo, cuando el Nilo, el río de lo siete desagües, abandona los campos empapados y devuelve a su antiguo cauce su caudalosa corriente, y el limo fresco se calienta bajo el astro celeste, son muchísimos los animales que encuentran los labradores al levantar los terrones; de entre aquellos hay unos que están apenas empezados, puesto que están naciendo en aquel momento, otros se ven a medio hacer, aun y desprovistos de sus órganos, y con frecuencia en un mismo cuerpo hay una parte que tiene ya vida, mientras otra es todavía tierra inerte. Y en efecto, tan pronto como la humedad y el calor se han mezclado en las debidas proporciones, dan lugar a la vida, y de estos dos elementos nace todo; y a pesar de ser el fuego enemigo del agua, es esta húmeda irradiación calorífica lo que produce todas las cosas, y esta discorde concordia resulta apropiada para la reproducción. De modo que cuando la tierra llena de lodo por el reciente diluvio se calentó con los ardores del celeste sol y de sus altos rayos, produjo especies innumerables, reiterando por una parte las formas antiguas y creando por otras criaturas nuevas. La tierra no lo hubiera querido, pero también a tí, gigantesca Pitón, te engendró entonces, y, serpiente  ignota  para  aquellas poblaciones recién aparecida, eras su terror; tan grande era el espacio que ocupabas en la montaña. Dio muerte a esta serpiente el dios portador del arco, que antes no había todavía usado tal arma a no ser en la caza de gamos y de fugitivos rebecos; aplastada bajo mil flechas que casi dejaron vacía la aljaba del dios, pereció dejando escapar por sus negras heridas su veneno. Y para que el paso del tiempo no pueda borrar el recuerdo de la hazaña, instituyó unos juegos sagrados acompañados de concu​rridos Certámenes, llamados Pitia por el nombre de la serpiente que destruyó. En ello todo joven que va fuera con sus pu​ños, ya con los pies o las ruedas, había obtenido la victoria, recibía una conde​coración de hojas de encina; todavía no existía el laurel, y Febo se ceñía con hojas de cualquier árbol las sienes que embe​llecía su larga cabellera.

LA BIBLIA


Primera parte: Historia primitiva (1-11)


Primer relato de la creación: el universo. Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era soledad y caos y las tinieblas cubrían el abismo, pero el espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas. Entonces dijo Dios: "Haya luz", y hubo luz.


Vio Dios que la luz era buena y la separó de las tinieblas, y llamó a la luz día y a las tinieblas noche. Hubo así tarde y mañana: Oía primero. Después dijo Dios: «Haya un firmamento entre las aguas, que separe las unas de la otras y así fue. E hizo Dios el firmamento, separando por medio de él las aguas que hay debajo de las que hay sobre él. Y llamó al firmamento cielo. De nuevo hubo tarde y mañana: Día Segundo.


Dijo luego Dios: «Reúnanse en un solo lugar las aguas inferiores y aparezca lo seco; y fue así, Dios llamó a la seco tierra y a la masa de aguas llamó mares. Y vio Dios que esto era bueno.


Dijo después Dios: “Produzca la tierra hier​bas, plantas sementíferas de su especie y árboles frutales que den sobre la tierra frutos conteniendo en ellos la simiente propia de su especie.” Y fue así. Produjo la tierra hierbas, plantas semen​tíferas de su propia especie y árboles frutales que dan fruto conteniendo en ellos la simiente propia de su especie. Y vio Dios que esto era bueno. Hubo de nuevo tarde y mañana: Día tercero.


Después dijo Dios. "Haya luminares en el fir​mamento que separen el día de la noche, sirvan de signos para distinguir tas estaciones, los días y los años, y luzcan en el firmamento del cielo para iluminar la tierra. Y fue así. Hizo, pues, Dios las luminares grandes, el mayor para gobierno del día y el menor para gobierno de la noche, y las estrellas. Los colocó Dios en el firmamento del cielo para iluminarla tierra, regular el día y la no​che y separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que esto era bueno. Hubo de nuevo tarde y mañana: Día cuarto.


Después dijo Dios: “Pulule en las aguas un hormigueo de seres vivientes y revoloteen las aves por encima de la tierra y cara al firmamento del cielo.” Así creó Dios los grandes animales acuáti​cos y todos los seres vivientes que se mueven y pululan en las aguas según su especie, y en mundo volátil según su especie. Y vio Dios que esto era bueno. Y Dios lo bendijo diciendo: "Creced, multiplicaos y llenad las aguas del mar y multi​plíquense las aves sobre la tierra." Hubo de nuevo tarde y mañana: Día quinto.

 
Después dijo Dios: "Produzca la tierra anima​les vivientes según su especie; ganados reptiles y bestias salvajes según su especie." Y fue así. Hizo pues, Dios las bestias de la tierra, los gana​dos y los reptiles campestres, cada uno según su especie. Y vio Dios que esto era bueno.

Creación del hombre. Después dijo Dios:


"Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra propia semejanza. Domine sobre los pe​ces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados, sobre las fieras campestres y sobre los reptiles de la tierra.”


 Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los creó.


 Y Dios los bendijo diciendo: “Sed prolíficos y multiplicaos, poblad la tierra y sometedla: dominad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre cuantos animales se mueven sobre la tierra.” Y añadió: “Yo os doy toda planta sementífera sobre toda la superficie de la tierra y todo árbol que da fruta conteniendo simiente en sí. Ello será vuestra comida. A todos los animales campestres, a las aves del cielo y a todo cuanto se mueve sobre la tierra con ánima viviente, yo doy para comida todo herbaje verde. Y fue así. Vio Dios todo lo que había hecho y he aquí que todo era bueno. De nuevo hubo tarde y mañana: Día Sexto.

 
Así fueron acabados el cielo y la tierra y toda su ornamentación. Dios dio por terminada su obra al séptimo día y en este cesó de toda obra que había hecho. Dios bendijo este día y lo santificó porque en él había cesado de toda obra de su actividad creadora. Tal fue el origen del cielo y de la tierra cuando fueron creados.


Segundo relato de la creación. Al tiempo de hacer Yavé Dios la tierra y el cielo, no había to​davía arbusto alguno del campo sobre la tierra, ni los  había germinado hierba alguna. Porque Yavé Dios no había hecho todavía llover sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el suelo e hiciese subir de la tierra el agua con que regaría superficie del suelo. Entonces Yavé Dios formó al hom​bre de polvo de la tierra, le insufló en sus narices ​un hálito de vida y así llegó a ser el hombre un y  ser viviente.

El Paraíso, destino del hombre. Plantó des​pués Yavé Dios un jardín en Edén, al oriente, y en él puso al hombre que había formado.

Hizo Yavé Dios germinar del suelo toda clase de árbo​les agradables a la vista y apetitosos para comer, además del árbol de la vida, en medio del jardín1 y del árbol de la ciencia del bien y del mal. Un río salía de Edén para regar el jardín, y de allí se di​vidía en cuatro brazos. El primero se llama Pisón y es el que rodea toda la tierra de Evila, donde hay oro; el oro de este país es puro: en él hay también bedelio y ágata. El segundo, de nombre Guijón, circunda toda la tierra de Cus. El tercero de nombre Tigris, discurre al oriente de Asiria. El cuarto es el Eufrates.


Tomó,  pues, Yavé Dios al Hombre y le puso en el jardín de Edén para que lo cultivase y guardase. Y dio al Hombre este mandato: "Puedes comer de todos los árboles del jardín; más del ár​bol de la ciencia del bien y del mal no comerás en modo alguno, porque, el día en que comieres, ciertamente morirás."

Creación de la mujer. Después Yavé Dios dijo: "No es bueno que el Hombre esté solo; le haré una ayuda semejante a él. Formó de la tierra pues Yavé Dios toda clase de animales campestres y aves del cielo y los llevó ante el Hombre para ver cómo los llamaría éste, ya que el nombre que les diera, ese sería su nombre.  El Hombre Impuso, pues, el nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todas las bestias del campo; mas para sí no en​contró una ayuda semejante. Entonces Yavé Dos hizo caer sobre el Hombre un sueño letárgico, y mientras dormía tomó una de sus costillas, repo​niendo la carne en su lugar; seguidamente de la costilla tomada al hombre formó Yavé Dios a la mujer y se la presentó al Hombre, quién exclamó:

"Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne,

ésta será la amada varona,

porque del varón ha sido tomada,"

Este es el por qué el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y son los dos una sola carne. Estaban lo dos desnudos, el Hombre y su mujer, sin avergonzarse uno de otro.

El maíz
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Los dioses hicieron de barro a los primeros mayas-quichés. Poco duraron. Eran blandos, sin fuerza; se desmoronaron antes de caminar.


Luego probaron con la madera. Los muñecos de palo hablaron y anduvieron, pero eran secos; no tenían sangre ni sustancia, memoria ni rumbo. No sabían hablar con los dioses, o no encontraban nada que decirles.

Entonces los dioses hicieron de maíz a las madres y a los padres. Con maíz amarillo y maíz blanco amasaron su carne.

Las mujeres y los hombres de maíz veían tanto como los dioses. Su mirada se extendía sobre el mundo entero.

Los dioses echaron un vaho y les dejaron los ojos nublados para siempre, porque no querían que las personas vieran más allá del horizonte.

De memoria del fuego Tomo 1. Los Nacimientos. Eduardo Galeano.

HEMBRA MADRE

Yo siempre estuve aquí

Desde los antiguos tiempos del sol y la madera

Vi crecer estos lengales y transformarse las montañas

Aún recuerdo el comienzo de las aguas  y la nieve, 

Ellas viven en mí con esa convicción que les da haberme transitado tantos siglos

Encaneciéndome las cumbres una,

Y surcándome el cuerpo la otra

Pacientemente, ininterrumpidamente

yo recibí por primera vez al viento

este inseparable compañero

viajero de mi alma y prometedor de otros sueños

con él compartí mi nacimiento, feliz y asombrado

descubriendo mi piel de turba y bosques

reconociendo a los primeros humanos en habitarme

ellos también fueron hermanos del hielo y la ventisca

que no son más que el modo que tengo de expresarme

con esta voz fría y seca, 

que no es otra cosa que el amor que entrego sin tregua ni pausas,

con arrebatos de temporal como hembra herida,

o con la calma de los lagos, que son mis primeras pariciones como madre.

Yo soy la madre del guanaco, el río, la bandurria y del hombre.

Vengo del tiempo ancestral de los antiguos.

Soy la parte del lado que nos falta,

Pues, soy tan de ustedes, como ustedes míos,

Mas allá del tiempo, la flor y la nevada

De lo justo o injusto,

De la verdad y la mentira,

Desde mi mar hasta la cordillera y de la estepa hasta los bosques

Soy la tierra

Me han puesto muchos nombres y me han dividido mil veces

Desde los días en que me acompañaban creé y creé

En el antiguo idioma

Oh! sol y luna en estos nuevos tiempos

Más yo crezco al cobijo de los años

Con mi propia historia y mis recuerdos

Con la misma ilusión de amor con que irrumpía en mi verso

Vengo a decir que aún persisto
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Más allá del olvido y más acá de la vida

Con la entrega de siempre

Con el mismo ser que camina mi piel

El de las largas cacerías antes

Y el que me trepana las entrañas ahora

Más quiero decirles que los amo

Que soy vuestra madre, joven y esperanzada

Con el anhelo de contar juntos la historia,

La de ustedes y la mía

Pues, al fin de cuentas, la libertad se elige y gratifica

Yo que he visto al hombre morir a manos del hombre

Digo que ya basta

Hoy he vestido de rojo todo el cielo

Pues les regalo mi sangre que es vuestra vida

Vengo a contar mi propia historia

En las voces de ustedes y los otros

Vengo por la vida

Pues yo siempre aquí estuve

Tierra del Fuego o Karukinka me han llamado

Yo humildemente sólo digo

Soy tierra, mar y viento,

Soy la isla.
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1492

La ruta del sol hacia las Indias


 Están los aires dulces y suaves, como en la primavera de Sevilla y parece la mar un río Guadalquivir, pero no bien sube la marea se marean y vomitan, apiñados en los castillos de proa, los hom​bres que surcan, en tres barquitos remendados, la mar incógnita. Mar sin marco. Hombres, gotitas al viento. ¿Y si no los amara la mar? Baja la noche sobre las carabelas. ¿Adónde los arrojará el viento? Salta a bordo un dorado, que venía persiguiendo a un pez volador, y se multiplica el pánico. No siente la marinería el sabroso aroma de la mar un poco picada, ni escucha la algarabía de las gaviotas y los alcatraces que vienen desde el poniente. En el horizonte, ¿empieza el abismo? En el horizonte, ¿se acaba la mar?

Ojos afiebrados de marineros curtidos en mil viales, ardientes ojos de presos arrancados de las cárceles andaluzas y embarcados a la fuerza: no ven los ojos esos reflejos anunciadores de oro y plata en la espuma de las olas, ni los pájaros de campo y río que vuelan sin cesar sobre las naves, ni los juncos verdes y las ramas forradas de caracoles que derivan atravesando los sargazos. Al fondo del abismo, ¿arde el infierno? ¿A qué fauces arrojarán los vientos alisios a estos hombrecitos? Ellos miran las estrellas, buscando a Dios, pero el cielo es tan inescrutable como esta mar jamás navegada. Escuchan que ruge la mar, la mare, madre mar, ronca voz que contesta al viento frases de condenación eterna, tambores del misterio resonando desde las profundidades: se persignan  y quieren rezar y balbucean: “Esta noche nos caemos del mundo, esta noche nos caemos del mundo.”

Eduardo Galeano. Memoria del fuego. Los nacimientos
1492

Colón


 Cae de rodillas, llora, besa el suelo. Avanza, tambaleándose porque lleva más de un mes durmiendo poco o nada, y a golpes de espada derriba unos ramajes.


 Después, alza el estandarte. Hincado, ojos al cielo, pronuncia tres veces los nombres de Isabel y Fernando. A su lado, el escri​bano Rodrigo de Escobedo, hombre de letra lenta, levanta el acta.

Todo pertenece, desde hoy, a esos reyes lejanos: el mar de corales, las arenas, las rocas verdísimas de musgo, los bosques, los papagayos y estos hombres de piel de laurel que no conocen todavía la ropa, la culpa ni el dinero y que contemplan, aturdidos, la escena.

 Luis de Torres traduce al hebreo las páginas de Cristóbal Colón:

 -¿Conocéis vosotros el Reino del Gran Kahn? ¿De dónde viene el oro que lleváis colgado de las narices y las orejas?

Los hombres desnudos lo miran, boquiabiertos, y el intérprete prueba suerte con el idioma caldeo, que algo conoce:

-¿Oro? ¿Templos? ¿Palacios? ¿Rey de reyes? ¿Oro?

Y luego intenta la lengua arábiga lo poco que sabe:

-¿Japón? ¿China? ¿Oro?

El intérprete se disculpa ante Colón en la lengua de Castilla. Colón maldice en genovés, y arroja al suelo sus cartas credenciales escritas en latín y dirigidas al Gran Kahn. Los hombres desnudos asisten a la cólera del forastero de pelo rojo y piel cruda, que viste capa de terciopelo y ropas de mucho lucimiento.

Pronto se correrá la voz por las islas:

 
       -¡Vengan a ver a los hombres, que llegaron del cielo! ¡Tráigan​les de comer y de beber!
Eduardo Galeano. Memoria del fuego. Los nacimientos
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LOS CRONISTAS

EL DISEÑO DE UN NUEVO ORDEN



El siglo XV significó para Europa el tránsito del mundo medieval al moderno. Algunos de los cambios que se produjeron en la estructura vigente fueron:


-Políticos: los reyes absolutos reemplazaron a los señores feudales y los estados nacionales al poder unificado del imperio.


- Sociales: la burguesía adquirió predominio sobre la nobleza y el clero, e impuso una nueva visión del trabajo y la riqueza.


- Económicos: la cerrada producción rural dio paso a la apertura comercial.


- Culturales: se secularizó el saber y las verdades de la fe se confrontaron con el método científico, basado sobre la observación y la experimentación.

CAMINO AL ORIENTE


La búsqueda de una nueva ruta fue clave para los países que miraban al Atlántico, como España y Portugal.


Portugal inició grandes descubrimientos. El litoral africano fue el camino. El arribo al Cabo de Buena Esperanza entrañaba la seguridad de llegar a Oriente. Sólo instalaron factorías en las costas, pero los vientos alisios condujeron sus naves al territorio de Brasil, donde implementaron un proyecto colonizador.

ESPAÑA


 1492 cerró el ciclo caracterizado por el dominio musulmán. Como consecuencia, se logró la unidad territorial, política y religiosa, y se inició el proceso de expansión, coronado por el descubrimiento de un nuevo continente. Aferrado a la tradición y sagaz observador, intuitivo y voluntarioso, navegante audaz y mal administrador, Colón fue protagonista de esta época de contraste entre lo místico y lo científico.

LOS VIAJES


Los reyes de España aceptaron la propuesta de navegar hacia Occidente para llegar a Oriente, pues este derrotero no rivalizaba con la ruta portuguesa. Por la Capitulación de Sana Fe, Colón obtuvo títulos, honores y beneficios económicos. Los Viajes de Colón sentaron las bases de un proyecto diferente. No se trataba de encontrar una nueva ruta, sino de ocupar tierras, encontrar riquezas, fundar ciudades y difundir la fe católica. Simultáneamente con el último viaje colombino, Américo Vespucio publicó Mundus Novus (1503), donde narra la llegada al Nuevo Continente. El principal protagonista murió oscuramente sin conocer América, pero su actitud reticente dio pasos a nuevos actores: Balboa descubrió el océano Pacífico, Solís el Río de la Plata, y la expedición Magallanes-El Cano dio la primera vuelta al mundo, que probó la esfericidad de la Tierra.

LAS INDIAS DE LA TIERRA Y LAS INDIAS DEL CIELO


Las Antillas fueron la base de penetración española a América; Cuba y Panamá, trampolines para la ocupación de México y Perú. Desde este territorio, la conquista se irradió hacia Chile y el Río de la Plata.


Los móviles de la conquista española en América respondieron a los valores medievales, y aunaron el espíritu de cruzada con la búsqueda de riqueza, la divulgación de la fe con el deseo de poder y de gloria, la evangelización con la necesidad de dominar tierra y hombres.


Cuando se encuentran dos culturas tan diferentes subyace un proyecto político de dominación y prevalece la violencia. Las Leyes de Indias fueron una muestra de su preocupación.


Jurídicamente España tuvo “títulos legítimos”, para la ocupación. La guerra fue justa pero desigual. 

LOS CRONISTAS DE INDIAS.
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El descubrimiento y la conquista de América significaron el encuentro entre dos mundos. Esa aventura, que tenía fines muy concretos, fue testimoniada en los relatos de los cronistas de Indias, que nos brindan su visión de la Conquista. En esas crónicas se presenta el nuevo mundo interpretado desde una perspectiva europea. A partir de Cristóbal Colón, con su “Diario de viaje” (1492), los sucesivos cronistas de Indias sorprendieron a los ávidos lectores europeos con sus testimonios sobre la realidad descubierta. 


En sus obras cuentan hechos, describen el territorio que recorren, fijan su atención en el carácter y costumbres de sus habitantes, refieren el contacto pacífico o violento que con ellos establecen, detectan los productos de la tierra y registran curiosidades de todo tipo. En las crónicas, la fidelidad histórica convive con elementos fantásticos tomados de las historias bíblicas, de los mitos de la cultura grecolatina, de las leyendas de origen medieval y de las novelas de caballería, es decir, de una cosmovisión sedimentada en la mente de los relatores según su ocupación y  su cultura.


La literatura hispanoamericana nace con las crónicas de Indias. Mientras que el origen de Europa se remonta a la epopeya y a un mito el origen de América a partir del descubrimiento será contado por lo hombres de gran cultura europea. 

LENGUA CASTELLANA, PATRIMONIO CULTURAL


El castellano, usado como recurso de penetración cultural como factor político, fue también el elemento unificador del proceso de la conquista. Oficializado en 1492, en la Gramática de la lengua castellana, de Nebrija, es el idioma que usan los escritores de Indias. 

TESTIMONIOS EN EL RÍO DE LA PLATA - EL FRAILE SOLDADO Y EL CRONISTA VIAJERO


La fundación de Buenos Aires por Pedro de Mendoza, en 15... fue el primer acto de la conquista española en el Río de la Plata, que está documentada en la pieza poética de un soldado y clérigo español que acompañaba la expedición, Luis de Miranda. Su obra escrita en 1546, en Asunción, se conoce como Romance elegíaco, de ciento cincuenta octosílabos de pie quebrado describe el asenso indígena, el hambre y la destrucción de la ciudad, a veces con emotiva crudeza. Es considerado el precursor del género poético en el Río de la Plata. Aunque su obra es de escasa inspiración lírica, logra representar el signo funesto de la fundación con el uso de alegorías. Así, la tierra argentina es simbolizada por una mujer traidora que mata a sus maridos españoles; viuda temible a quien sólo el marido sabio, fuerte y atrevido”, podrá dominar. Esta figura parece premonitoria puesto que en 1580 Juan de Garay sería ese marido.


En el siglo XVI los pocos testimonios escritos sobre el Río de la Plata se completan con las obras dejadas por los viajeros. Uno de ellos, voluntario alemán que marchó con la expedición de Mendoza como soldado, escribió una crónica que se conoció como Viaje al Río de la Plata. Su nombre fue Ulrico Schmidt crónica que narra los mismos hechos atroces de la fundación 

ASUNCIÓN DEL PARAGUAY, COLONIA DEL SUR


Álvar Núñez Cabeza de Vaca llega a Asunción en su andar aventurero, acompañado por su secretario, Pedro Hernández (1554). Allí cuenta, con amenidad, los disturbios políticos entre Irala y Cabeza de Vaca, a quien defiende. Esta obra es un documento de las luchas entre los conquistadores. Asunción sería la patria del primer cronista criollo, Ruy Díaz de Guzmán, cuya crónica se llamaría La Argentina manuscrita.

CRISTÓBAL COLÓN

El diario... es el primer testimonio de la realidad americana, pero no se conserva su texto original. Redactado por Colón durante su primer viaje, fue compendiado por Bartolomé de las Casas en su Historia de las Indias, a veces en forma resumida, y otras en forma textual: en los pasajes importantes el religioso reproduce fielmente las palabras de Colón.

LA ARCADIA AMERICANA


Colón nos transmite desde que relata el día del desembarco en la isla Guanahaní -luego San Salvador- una visión fresca e ingenua de aquella región de árboles muy verdes y muchas aguas, una laguna “que es placer mirarla”, así como un olor suave de flores y árboles, que era la cosa más dulce del mundo. Los elogios aumentarán al describir las otras islas que irá descubriendo.


En medio del paisaje paradisíaco al que Colón alaba con su limitado pero emotivo lenguaje aparece el hombre americano, observado con mayor agudeza y matices que el entorno. El almirante señala su desnudez- llamativa para un europeo-, su juventud, su belleza, su habla dulce, la nobleza de sus actitudes.


“Alma inculta a quien grandes hechos dictaron grandes palabras”, según dijo el crítico español Menéndez Pelayo, Colón nos ofrece la primer semblanza de América en una prosa sencilla, sin alardes, pero con sensibilidad poética y logra comunicar una atmósfera en la que la espontaneidad de las palabras convive con cierta solemnidad de las emociones.

FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS


Se entregó fervorosamente a la defensa de los derechos de los nativos, sosteniendo la tesis de la evangelización pacífica sin condicionamientos. Fue un hombre que actuó y escribió consecuentemente con sus ideales. En la Brevísima relación de la destrucción de las Indias,  escrita en 1553 y dirigida en especial al emperador Carlos V, describe algunas veces con tintes excesivamente siniestros y otras con extrema simplificación de los hechos- la actitud de los españoles hacia los indios. Esta obra obtuvo una enorme repercusión en Europa y propició la creación de la “leyenda negra” de la conquista y colonización española. Por otro lado, su prédica y sus gestiones directas en Europa -junto con la de otros misioneros- encontraron eco en la Corona. Teólogos y juristas se plantearon problemas tan graves como la situación jurídica de los indios y los derechos de España a la conquista de América.

1531

Santo Domingo

Una carta


Se estruja las sienes persiguiendo las palabras que asoman y huyen: No miren a mi bajeza de ser y rudeza de decir, suplica, sino a la voluntad con que a decirlo soy movido.

Fray Bartolomé de Las Casas escribe al Consejo de Indias. Más hubiera valido a los indios, sostiene, irse al infierno con su infide​lidad, su poco a poco y a solas, que ser salvados por los cristianos. Ya llegan al cielo los alaridos de tanta sangre humana derramada: los quemados vivos, asados en parrillas, echados a perros bravos...



Se levanta, canina. Entre nubes de polvo flamea el hábito blanco. 

Después se sienta al borde de la silla de tachuelas. Con la pluma de ave se rasca la larga nariz. La mano huesuda escribe. Para que en América se salven los indios y se

cumpla la ley de Dios, propone fray Bartolomé, que la cruz mande a la espada. Que se sometan las guarniciones a los obispos; y que se envíen colonos para cultivar la tierra al abrigo de las plazas fuertes. Los colonos, dice, podrían llevar esclavos negros o moros o de otra suerte, para servirse o vivir por sus manos, o de otra manera que no fuese en perjuicio de los indios...

Eduardo Galeano. Memoria del fuego.
BERNAL DÍAZ DEL CASTILLO


Se ha dicho que la indignación que produjo a Bernal Díaz de Castillo la lectura de la Historia general de las Indias y conquista de México de López de Gómara, fue el motivo que inspiró su obra. Hoy se sabe que sus inquietudes literarias fueron anteriores. Sin embargo, a lo largo de la Historia verdadera, López Gómara será el blanco continuo de los ataques de Bernal Díaz.


Bernal Díaz reclama los derechos del soldado conquistador. Aparece un “yo” constante que cuenta sus méritos, “nuestros hechos y hazañas”, y es sincero en cuanto a sus objetivos - fama y riqueza-: servir a Dios y a nuestro rey y señor, y procurar ganar honra y riquezas que todos los hombres comúnmente venimos a buscar”.

RUY DÍAZ DE GUZMÁN


Escribe los anales del descubrimiento, población y conquista de las provincias del Río de la Plata. También expone allí los objetivos de su obra: conservar la memoria de esa historia; ser veraz en la narración de los hechos y dar prueba de gratitud a la tierra en que nació. Aunque era mestizo mantuvo el punto de vista de la rama española de su familia en relación con la conquista.


La argentina manuscrita está dotada de una prosa reveladora de cierto talento literario, donde la llaneza del estilo narrativo recuerda a veces la prosa del Lazarillo de Tormes. Presenta un condimento adicional: el gusto en la elección de anécdotas novelescas o de sabor legendario. Reales o imaginarias, recogidas de testigos orales o inventadas por el autor, algunas de esas leyendas  narradas con el sabor de un cuento han tenido fortuna en la literatura. Un ejemplo es el episodio de Lucía Miranda, la cautiva. El tema de la mujer robada, española con india, ingresará en el teatro, la poesía y la novela rioplatenses a través de varios autores. Ruy Díaz de Guzmán incluye también santos, pigmeos, y amazonas en su crónica junto a sus cuentos (el ya citado de Lucía Miranda, El de la Maldonada) y a su intensión de veracidad histórica creadora. Su sobrio estilo y sus rasgos de imaginación creadora le dieron un lugar destacado en la formación de nuestra narrativa.

Realice un cuadro comparativo con las síntesis de los representantes cronistas hasta aquí trabajados.

CRISTÓBAL COLÓN

"EL DIARIO DE VIAJE"

EL VIAJE DEL DESCUBRIMIENTO
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Redacción compendiada por Fray Bartolomé de las Casas.

In. Nomine D. N. Jesu Christi


Porque, cristianísimos, muy altos, muy excelentes y  muy poderosos príncipes, Rey y Reina de las Españas y de las islas de la mar, Nuestros señores, este presente año de 1492, después de que Vuestras Altezas han dado fin a la guerra de los moros que reinaban en Europa y han acabado la guerra en la muy gran ciudad de Granada, a dos días del mes de enero y luego en aquel presente mes, por la información que yo había dado a Vuestras Altezas de las tierras de India y de un príncipe que es llamado Gran Khan, (que quiere decir en nuestro romance Rey de los Reyes), Vuestras Altezas, como católicos cristianos y Príncipes amadores de la santa fe cristiana y enemigos de toda idolatría y herejía, pensaron en enviarme a mí, Cristóbal Colón, a las dichas partidas de India para ver los dichos príncipes, y los pueblos y tierras, la disposición de ellas y de todo, como así también la manera en que se pudiera convertirlos a nuestra santa fe. Ordenaron, que yo, no fuese por tierra al Oriente, por donde se acostumbraba andar, sino por el camino de Occidente, por donde hasta hoy no sabemos que haya pasado nadie. Así que, en el mes de enero me mandaron Vuestras Altezas para que con armada suficiente me fuese a las dichas partidas de India; y para ello me hicieron grandes mercedes y me ennoblecieron diciendo que en adelante yo me llamase Don y fuese Almirante Mayor de la mar y Virrey y gobernador perpetuo de todas las islas y tierra firme que yo descubriese. Y así sucediese mi hijo mayor y así de grado en grado para siempre jamás. Y partí yo de la ciudad de Granada a 12 días del mes de mayo del año 1492, en sábado. Vine a Villa de Palos, que es puerto de mar, adonde armé yo tres navíos muy aptos para semejante hecho, y partí del dicho puerto muy abastecido de muchos mantenimientos y de mucha gente, a 3 días del mes de agosto de dicho año en un viernes, media hora antes de la salida del sol. Llevé el camino de las islas Canarias para de allí tomar mi rumbo y navegar hasta tanto yo llegase a las Indias, y diera  la embajada a Vuestras Altezas a aquellos príncipes, cumpliendo así lo que me había mandado. Para esto pensé en escribir todo este viaje muy puntualmente de día en día contando todo lo que hiciese y viese y pasase, como adelante se verá. También, Señores Príncipes, tengo propósito de hacer carta nueva de navegar, en la cual situaré toda la mar y tierras del mar Océano en sus propios lugares, y componer un libro poniendo todo por latitud del equinoccial y longitud del Occidente. Sobre todo es importante que yo olvide el sueño y me concentre en navegar, porque así cumpliré el cometido.

1493

Isla de Santa Cruz

Una experiencia de Miquele de Cuneo,

natural de Savona


La sombra de los velámenes se alarga sobre la mar. La atraviesan sargazos y medusas que derivan, empujados por las olas, hacia la cosa.

Desde el castillo de popa de una de las carabelas, Colón con​templa las blancas playas donde ha plantado, una vez más, la cruz y la horca. Éste es su segundo viaje. Cuánto durará, no sabe; pero su corazón le dice que todo, saldrá bien, ¿y cómo no va a creerle el Almirante? ¿Acaso él no tiene por costumbre medir la velocidad de los navíos con la mano contra el pecho, contando los latidos?

Bajo la cubierta de otra carabela, en el camarote del capitán, una muchacha muestra los dientes. Miquele de Cuneo le busca los pechos, y ella lo araña y lo patea y aúlla. Miquele la recibió hace un rato. Es un regalo de Colón.

La azota con una soga. La golpea duro en la cabeza y en el vientre y en las piernas. Los alaridos se hacen quejidos; los queji​dos, gemidos. Por fin, sólo se escucha el ir y venir de las gaviotas y el crujir de la madera que se mece. De vez en cuando una llovizna de olas entra por el ojo de buey.

Miquele se echa sobre el cuerpo ensangrentado y se remueve, ladea, forcejea. El aire huele a brea, a salitre, a sudor. Y entonces la muchacha, que parecía desmayada o muerta, clava súbitamente las uñas en la espalda de Miquele, se anuda a sus piernas y lo hace rodar en un abrazo feroz.

Mucho después, cuando Miquele despierta, no sabe dónde está ni qué ha ocurrido. Se desprende de ella, lívido, y la aparta de un empujón.

Tambaleándose, sube a cubierta. Aspira hondo la brisa del mar, con la boca abierta. Y dice en voz alta, como comprobando:

-Estas Indias son todas putas.

Eduardo Galeano. Memoria del fuego.
1496

La Concepción

El sacrilegio


Bartolomé Colón, hermano y lugarteniente de Cristóbal, asiste al incendio de carne humana.


 Seis hombres estrenan el quemadero de Haití. El humo hace toser. Los seis están ardiendo por castigo y escarmiento; han hundido bajo tierra las imágenes de Cristo y la Virgen que fray Ramón Pané les había dejado para su protección y consuelo. Fray Ramón les había enseñado a orar de rodillas, a decir Avermaría y Pa​ternoster y a invocar el nombre de Jesús ante la tentación, la las​timadura y la muerte.


 Nadie les ha preguntado por qué enterraron las imágenes. Ellos esperaban que los nuevos dioses fecundaran las siembras de maíz, yuca, boniatos y frijoles.


El fuego agrega calor al calor húmedo, pegajoso, anunciador de lluvia fuerte.

EDUARDO GALEANO. Memoria del fuego.

DERROTERO Y VIAJE DE ESPAÑA A LAS INDIAS

ULRICO SHMIDEL
Luego de presentarse, Ulrico Schmidel cuenta en cómo i, con quiénes se embarcó Pe​dro de Mendoza rumbo al Río de la Plata, y la aven​tura amorosa que vivió  un primo del adelantado con la hija de un vecino de La Palma.


A saber del derrotero y del viaje de como yo, Ulrico Schmidel de Straubing en el 1534º año A. D. a dos de agosto desde Amberes he arribado per mare hacia Hispania y más tarde a Las Indias con la voluntad de Dios También de lo que ha ocurrido y suce​dido a mí y a mis demás compañeros como sigue después.


Primero he venido en catorce días desde Amberes, hacia Es​paña, a una ciudad que se llama Cádiz, pues se calculan cuatrocientas leguas sobre el mar desde Amberes hasta la susodicha ciudad de Cádiz, donde estaban aprestados y bien pertrechados de toda munición y bastimentos necesarios catorce barcos grandes. Estos estaban por navegar hacia Río de la Plata en Las Indias. También han estado allí dos mil quinientos españoles y ciento cincuenta alto-alemanes, neerlandeses y austríacos o sajo​nes. Nuestro supremo capitán general de los alemanes y de los españoles se ha llamado, con su cognomen don Pedro Mendoza. Entre estas catorce barcas ha pertenecido un barco al señor Sebastián Neithart y a Jacobo Welser en Nuremberg. Éstos han enviado a su factor Enrique Paime a Río de la Plata con mercaderías: con éstos, yo y otros alto-alemanes y neerlandeses, has​ta ochenta hombres, bien pertrechados con nuestras armas de fuego y otras armas más, hemos navegado en el barco del susodicho señor Sebastián Neithardt y de Jacobo Welser hacia Río de la Plata. Así hemos partido con el susodicho señor y capitán general don Pedro Mendoza en catorce barcos desde Sevilla en el 1534º año. En el día de San Bartolomé hemos venido a una ciudad en España que se llama San Lucas; esto es desde Sevilla veinte leguas de camino. Mil hemos quedado anclados por causa de la impetuosidad del viento hasta el primer día de septiembre del susodicho año.


Después hemos zarpado desde la susodicha ciudad de San Lu​cas y de ahí hemos venido a tres islas que están juntas las unas a las otras, y la primera se llama Tenerife 2 la otra se llama Go​mera,3 la tercera La Palma,4 y desde la ciudad de San Lucas hasta estas islas hay más o menos doscientas leguas. Allá los barcos se han repartido entre estas islas. También pertenecen estas islas a la Cesárea Majestad son puros españoles con sus mujeres e hijos los habitantes en ellas y hacen azúcar. Hemos venido con tres barcos a La Palma y permanecido anclados allí cuatro semanas y de nuevo hemos abastecido y aparejado los barcos.


Y cuando nuestro general don Pedro Mendoza nos ha ordenado que nos pusiéramos en movimiento, pues nos hallábamos distantes los unos de los otros por ocho o nueve leguas de camino, resultó que teníamos en nuestro barco un primo del ge​neral don Pedro Mendoza que se llamaba don Jorge Mendoza; que era amado por la hija de un rico vecino en La Palma. Y cuando al día siguiente quisimos ponernos en movimiento, resultó que el susodicho don Jorge Mendoza esa misma noche había venido a tierra a media noche con doce de sus buenos compañeros a la casa de un vecino en La Palma. Entonces se vinieron la hija y la doncella con sus joyas y vestidos y también con dinero junto; con el susodicho don Jorge Mendoza y vinieron a nosotros al barco, pero a escondidas que nuestro capitán Enrique Paime ni nosotros supimos de esto, sólo el que montaba la guardia, éste lo ha visto, pues fue a media noche.


Cuando nosotros quisimos seguir viaje a la mañana, y nos alejamos unas dos o tres leguas de camino, nos tomó un fuerte ventarrón y tuvimos que regresar al mismo puerto de donde ha​blamos partido. Allá bajamos al mar nuestras anclas. En esto nuestro capitán Enrique Paime quiso viajar a tierra en una pe​queña esquife que se denomina un bote o batel, y cuando quiso pisar tierra desde esta pequeña esquife hubo en el ínterin en la costa más de treinta hombres bien armados con sus arcabuces y alabardas y quisieron prender al capitán Enrique Paime. Así le dijo uno de sus marineros que no pisara la costa, pues tenían intención, de tomarla preso. Así dio vuelta en seguida y quiso viajar hacia su barco, pero no pudo tan pronto venirse a él por que los mismos que habían estado en la costa, se le habían acercado en otras pequeñas barquillas que habían estado aprestadas desde antes. Y el susodicho capitán Enrique Paime escapó a otro barco que estaba más cerca de tierra que su propio barco, y que no pudieron prender al susodicho capitán. Y en la ciudad de La Palma hicieron enseguida tocar y repicar al rebato6 y cargaron dos grandes piezas de artillería y dispararon cuatro tiros contra nuestro barco, pues no estábamos lejos de la tierra.


Con el primer tiro que dispararon, hicieron pedazos el depósito de barro en la popa del barco, que siempre está lleno de agua fresca, caben en él cinco o seis cabos de agua. Con el otro tiro que dispararon, hicieron pedazos la mesana que es el último mástil que se halla en la popa del barco. Con el tercer tiro dieron en medio del barco y abrieron un gran agujero en el barco y mataron un hombre; con el cuarto no acertaron.


Había allí otro capitán con dos barcos que quería navegar hacia Nueva España en México cuyos barcos se hallaban a nuestro costado y de su gente había con él en tierra ciento cincuenta hombres que todos querían viajar hacia Nueva España en México.


Así ellos arreglaron las paces con los señores de la ciudad que ellos les entregarían don Jorge Mendoza y la hija del vecino y la doncella. En esto vinieron a nuestro barco el regidor y e alcalde y también nuestro capitán y el capitán que quería navegar hacia Nueva España y quisieron prender a don Jorge Mendoza y su amante. Entonces éste contestó al alcalde que ella era su corporal esposa y ella dijo lo mismo. Entonces se les unió de inmediato pero el padre estuvo muy triste, y nuestro barco estaba muy maltrecho a causa de los tiros.

En los capítulos II y IV, se relata el desarrollo de la primera parte del viaje y se describen algunos peces característicos de la zona que recorre La Armada.


Después de esto dejamos en tierra a don Jorge Mendoza y su esposa; nuestro capitán no quiso dejarlos viajar más con él en su barco.

 
Así aprestamos de nuevo nuestro barco y navegamos hacia una ínsula o isla que se llama San Jacobo o en su sentido español Santiago, y pertenece al rey de Portugal y es una ciudad. Estos portugueses la sostienen y a ellos están sometidos los negros africanos. Está situada a las trescientas leguas. Allí queda​mos cinco días y volvimos a cargar provisión fresca en carne, pan y agua de que tuviéremos necesidad sobre el mar.


Así estuvo reunida toda la flota, los catorce barcos; entonces volvimos de nuevo hacia el océano a mar y navegamos durante dos meses y vinimos a una isla donde hay solamente aves a las cuales nosotros matamos a palos y permanecimos en la isla por tres días, y en esta isla no hay gentes, y la isla tiene de extensa y ancha seis leguas de camino y desde la susodicha isla de San​tiago hasta esta isla hay mil quinientas leguas de camino.


También en este mar encontráis peces voladores y otros peces grandes de las ballenas y peces que se llaman peces de sombrero de sol los cuales tienen contra la cabeza un grande, fuertísimo disco. Con este disco pelea contra otros peces y es un pez gran​de, forzuda y bravío. Hay también otros peces que tienen sobre su lomo una cuchilla que es hecha de hueso de ballena, éste se llama en su sentido español pez de espada. También hay otro pez más que tiene sobre su lomo una sierra, hecha de hueso de ballena y es un pez grande y bravío y se llama en su sentido español pez de sierra. Fuera de éstos hay en estos parajes muchos diversos peces que no puedo describir en esta ocasión.

En el capítulo V se relata La muerte injusta de Juan Osorio, a quien Ulrico Schmidel defiende vehemen​temente.


Desde esta isla navegamos después a una Isla que se llama Riogenna y pertenece al rey de Portugal y está situada a qui​nientas leguas de camino de la sobredicha isla; ésta es la isla Riogenna en las Indias, y los indios se llaman Tupía. Allí estu​vimos cerca de catorce días; entonces el don Pedro Mendoza hizo que su propio hermano jurado que se llamaba Juan Osorio nos gobernara en su lugar, pues él estaba siempre enfermo, des​caecido y tullido. Entonces el susodicho Juan Osorio fue calum​niado y delatado ante su hermano jurado don Pedro Mendoza como que él pensaba amotinarse junto con la gente contra él. Por esto ordenó don Pedro Mendoza a otros cuatro capitanes llamados Juan Ayolas y Juan Salazar, Jorge Juján y Lázaro Salvago que a susodicho Juan Osorio se le matara a puñal o se le diere muerte y se le tendiere en medio de la plaza por traidor y que fuere pregonado y ordenado bajo pena de vida que nadie se moviere pero si ocurriere que alguien quisiere protestar a favor del susodicho Juan Osorio, entonces se le haría igual cosa. Se le ha dado la muerte injustamente, ello bien lo sabe Dios; éste le sea clemente y misericordioso; fue un recto y buen militar y siempre ha tratado muy bien a los peones.

En el capítulo VI se narra el encuentro con los indios charrúas


Desde allí hemos zarpado hacia Río de la Plata y hemos venido a un río dulce que se llama Paraná-Guazú y es extenso en la em​bocadura donde se deja el mar, y este río tiene una anchura de cuarenta y dos leguas de camino; desde Río de Janeiro hasta este río Paraná-Guazú son quinientas leguas. Mil hemos venido a un puerto que se llama San Gabriel; ahí nosotros, los catorce barcos, hemos echado anclas en este río Paraná. De inmediato ha ordenado y dispuesto nuestro general don Pedro Mendoza con los ma​rineros que las pequeñas esquifes condujeren a tierra la gente que se hallaba en los barcos grandes, pues los barcos grandes solo llegan hasta un tiro de arcabuz hacia tierra, por eso se tie​nen las pequeñas esquifes; a éstas se les llama bateles o botes.


En el día de Todos los Tres Reyes en 1535 hemos desembar​cado en Río de la Plata; allí hemos encontrado un lugar de indios que se llaman los indios Charrúas y son ellos allí alrededor de dos mil hombres hechos estos no tienen otra cosa que co​mer que pescado y carne. Estos han abandonado el lugar y han huido con sus mujeres e hijos de modo que no hemos podido hallarlos. El puerto donde están los barcos, se llama San Ga​briel. Los indios, éstos andan desnudos, pero las mujeres tienen un pequeño trapo hecho de algodón, esto lo tienen delante de sus partes desde el ombligo hasta las rodillas. Ahora mandó el don Pedro Mendoza a sus capitanes que se reembarcara a la gente en los barcos y se la pusiera o condujere al otro lado del río Paraná pues en este lugar la anchura del Paraná no es más ancha que ocho leguas de camino.

En el capítulo VII se cuenta cómo fue fundada por primera vez Buenos Aires y cuales fueran las relaciones que mantuvieron los españoles con los que​randíes.


Allí hemos levantado un asiento, éste se ha llamado Buenos Aires; esto, dicho en alemán es: buen viento, hemos traído desde España sobre los sobredichos catorce barcos setenta y dos caballos y yeguas y han llegado al susodicho asiento de Buenos Aires; ahí hemos encontrado en esta tierra un lugar de indios los cuales se han llamado Querandís; ellos han sido alrededor de tres mil hombres formados con sus mujeres e hijos y nos han traído pescados y carne para comer. También estas mujeres usan un pequeño paño de algodón delante de sus partes. En cuan​to a estos susodichos Querandís no tienen un paradero propio en el país; vagan por la tierra al igual que aquí en los países alema​nes los gitanos. Cuando estos indios Querandís se van tierra adentro para el verano sucede que en muchas ocasiones hallan seco a todo el país por treinta leguas de camino y no se encuen​tra agua alguna para beber; y cuando acaso agarran o asaetan un venado u otra salvajina, juntan la sangre de estas y la beben. En casos hallan una raíz que se llama cardo y entonces la comen por la sed; cuando los susodichos Querandís no quieren morirse de sed y no hallan agua en el pago, beben esta sangre. Pero si acaso alguien piensa que la beben diariamente, ésto no lo hacen, por eso compréndelo bien.


Los susodichos Querandís nos han traído diariamente al real durante catorce días su escasez en pescado y carne y sólo fallaron un día en que no nos trajeron que comer. Entonces nuestro general don Pedro Mendoza envió en seguida un alcalde de nom​bre Juan Pavón y con él dos peones; pues estos susodichos indios estaban a cuatro leguas de nuestro real. Cuando él llegó donde aquellos estaban, se condujo de un modo tal con los indios que ellos, el alcalde y los dos peones, fueron bien apaleados; y des​pués dejaron volver los cristianos a nuestro real. Cuando el susodicho alcalde tomó al real, metió tanto alboroto que el capitán general don Pedro Mendoza envió a su hermano carnal don Jorge Mendoza con trescientos lansquenetes  y treinta caballos bien pertrechados; yo en esto he estado presente. Entonces dispuso y mandó nuestro capitán general don Pedro Mendoza a su her​mano don Diego Mendoza, que él junto con nosotros diere muer​te y cautivara o apresara a los sobredichos Querandís y ocupara su lugar. Cuando nosotros llegamos a su pago sumaban los indios unos cuatro mil hombres, pues habían convocado a sus amigos.

En el capítulo VIII se narra la lucha entablada entre españoles y querandíes.



Y cuando nosotros quisimos atacarlos se defendieron ellos de tal manera que ese día tuvimos que hacer bastante con ellos; también habían dado muerte a nuestro capitán don Diego Mendoza y junto con él a seis hidalgos de a caballo; también mata​ron a tiros alrededor de veinte infantes nuestros y por el lado de los indios sucumbieron alrededor de 1000 hombres, más bien más que menos; y se han defendido muy valientemente contra nosotros, como bien lo hemos experimentado.


Los susodichos Querandís tienen para arma unos arcos de mano y dardos; éstos son hechos como medias lanzas y adelante en la punta tienen un filo hecho de pedernal. Y también tienen una bola de piedra y colocada en ella un largo cordel al igual como una bola de plomo en Alemania. Ellos tiran esta bola alrededor de las patas de un caballo o de un venado de modo que tiene que caer; así con esta bola se ha dado muerte a nuestro sobredicho capitán y sus hidalgos, pues yo mismo lo he visto; a nuestros infantes se los ha muerto con los susodichos dardos.


En esto, Dios el Todopoderoso nos dio su gracia divina que nosotros vencimos a los sobredichos Querandís y ocupamos su lugar; pero de los indios no pudimos apresar ninguno. En la sobredicha localidad los Querandíes hablan hecho huir sus mujeres e hijos antes de que nosotros los atacamos. Y en la locali​dad no hallamos nada fuera de corambre (cuero) sobado de nutrias u Otter, como se las llama y mucho pescado y harina de pescado, hecha de pescado, también manteca de pescado. Allí permaneci​mos tres días; después retornamos a nuestro real y dejamos unos cien hombres de nuestra gente; pues hay buenas aguas de pesca en ese mismo paraje, también hicimos pescar con las redes de ellos para que sacaran peces a fin de mantener la gente, pues no se daba más de seis medias onzas de harina de grano todos los días y tras el tercer día se agregaba un pescado a su comida. Y la pesca duró dos meses y quien quería comer un pescado te​nía que andar las cuatro leguas de camino en su busca.

En el capítulo IX, se cuenta el trágico  episodio del hambre que sufrieron los españoles asentados en Buenos Aires.


Después que nosotros vinimos de nuevo a nuestro real, se re​partió toda la gente; la que era para la guerra se empleó en la guerra; y la que era para el trabajo se empleó en el trabajo. Allí se levantó un asiento y una casa fuerte para nuestro capitán general don Pedro Mendoza y un muro de tierra en derredor de la ciudad de una altura hasta donde uno puede alcanzar con un florete. Este muro era de tres pies de ancho y lo que se levantaba hoy se venía mañana de nuevo al suelo; a más la gente no tenía qué comer y se moría de hambre y padecía gran escasez. Se llegó al extremo de que los caballos no daban servicio. Fue tal la pena y el desastre del hambre que no bastaron ni ratas ni ratones, víboras ni otras sabandijas; también los zapatos y cueros, todo tuvo que ser comido.


Sucedió que tres españoles habían hurtado un caballo y se lo comieron a escondidas; y esto se supo; así se los prendió y se les dio tormento para que confesaran tal hecho; así fue pronto ini​ciada la sentencia que a los tres susodichos españoles se los con​denara y ajusticiara y se los colgara en una horca. Así se cumplió esto y se los colgó en una horca. Ni bien se los había ajusticiado y cada cual se fue a su casa y se hizo noche, aconteció en la misma noche por parte de otros españoles que ellos han cortado los muslos y unos pedazos de carne del cuerpo y los han llevado a su alojamiento y comido. También ha ocurrido entonces que un español se ha comido su propio hermano que estaba muerto. Esto ha sucedido en el año de 1535 en nuestro día de Corpus Cristí en la sobredicha ciudad de Buenos Aires.
1582

Buenos Aires

Los fundadores

 Hace cerca de medio siglo, un capitán español se hizo a la mar, en Sevilla, rumbo a estas costas sin fama. Volcó en la expedición toda la fortuna que había hecho en el saqueo de Roma.


Aquí fundó una ciudad, un fortín rodeado de ranchos, y desde aquí persiguió, río arriba, la sierra de la plata y el misterioso lago donde duerme el sol.


Diez años antes, Sebastián Gaboto había buscado los tesoros del rey Salomón remontando este río de la Plata, inocente de su nom​bre, que sólo tiene barro en una orilla y arena en la otra y conduce a otros ríos que conducen a la selva.


Poco duró la ciudad de don Pedro de Mendoza. Mientras sus soldados se comían entre sí, locos de hambre, el capitán leía a Vir​gilio y a Erasmo y pronunciaba frases para la inmortalidad. Al poco tiempo, desvanecida la esperanza de otro Perú, quiso volverse a España. No llegó vivo. Después vino Alonso Cabrera, que incendió Buenos Aires en nombre del rey. Así sí pudo regresar a España. Allá mató a la mujer y terminó sus días en un manicomio.


​Juan de Garay llega ahora desde Asunción. Santa María de los Buenos Aires nace de nuevo. Acompañan a Garay unos cuantos paraguayos, hijos de conquistadores, que han recibido de sus madres guaraníes la primera leche y la lengua indígena que hablan.


La espada de Garay, clavada en esta tierra, dibuja la sombra de la cruz. Tiritan de frío y de miedo los fundadores. La brisa arranca una música crujiente a las copas de los árboles y más allá en los campos infinitos, silenciosos espían los indios y los fantasmas.                                                EDUARDO GALEANO. Memoria del fuego.

EL HAMBRE

1536
Alrededor de la empalizada desigual que corona la meseta frente al río, las hogueras de los indios chisporrotean día y noche. En la negrura sin estrellas meten más miedo todavía. Los españoles, apostados cautelosamente entre los troncos, ven al fulgor de las hogueras destrenzadas por la locura del viento, las sombras bailoteantes de los salvajes. De tanto en tanto, un soplo de aire helado, al colarse en las casucas de barro y paja, trae con él los alaridos y los cantos de guerra. Y en seguida recomienza la lluvia de flechas incendiarias cuyos cometas iluminan el paisaje desnudo. En las treguas, los gemidos del Adelantado, que no abandona el lecho, añaden pavor a los conquistadores. Hubieran querido sacarle de allí; hubieran querido arrastrarle en su silla de manos, blandiendo la espada como un demente, hasta los navíos que cabecean más allá de la playa de toscas, desplegar las velas y escapar de esta tierra maldita; pero no lo permite el cerco de los indios. Y cuando no son los gritos de los sitiadores ni los lamentos de Mendoza, ahí está el angustiado implorar de los que roe el hambre, y cuya queja crece a modo de una marea, debajo de las otras voces, del golpear de las ráfagas, del tiroteo espaciado de los arcabuces, del crujir y derrumbarse de las construcciones ardientes.


Así han transcurrido varios días; muchos días. No los cuentan ya. Hoy no queda mendrugo que llevarse a la boca. Todo ha sido arrebatado, arrancado, triturado: las flacas raciones primero, luego la harina podrida, las ratas, las sabandijas inmundas, las botas hervidas cuyo cuero chuparon desesperadamente. Ahora jefes y soldados yacen doquier, junto a los fuegos débiles o arrimados a las estacas defensoras. Es difícil distinguir a los vivos de los muertos.


Don Pedro se niega a ver sus ojos hinchados y sus labios como higos secos, pero en el interior de su choza miserable y rica le acosa el fantasma de esas caras sin torsos, que reptan sobre el lujo burlón de los muebles traídos de Guadix, se adhieren al gran tapiz con los emblemas de la Orden de Santiago, aparecen en las mesas, cerca del Erasmo y el Virgilio inútiles, entre la revuelta vajilla que, limpia de viandas, muestra en su tersura el “Ave María” heráldico del fundador.


El enfermo se retuerce como endemoniado. Su diestra, en la que se enrosca el rosario de madera, se aferra a las borlas del lecho. Tira de ellas enfurecido, como si quisiera arrastrar el pabellón de damasco y sepultarse bajo sus bordadas alegorías. Pero hasta allí se le hubieran alcanzado los quejidos de la tropa. Hasta allí se hubiera deslizado la voz espectral de Osorio, el que hizo asesinar en la playa del Janeiro, y la de su hermano don Diego, ultimado por los querandíes el día de Hábeas Christi, y las otras voces, más distantes, de los que condujo el saqueo de Roma, cuando el Papa tuvo que refugiarse con sus cardenales en el castillo de San Ángelo. Y si no hubiera llegado aquel plañir atroz de bocas sin lenguas, nunca hubiera logrado eludir la persecución de la carne corrupta, cuyo olor invade el aposento y es más fuerte que el de las medicinas. ¡Ay!, no necesita asomarse a la ventana para recordar que allá afuera, en el centro mismo del real, oscilan los cadáveres de los tres españoles que mandó a la horca por haber hurtado un caballo y habérselo comido. Les imagina, despedazados, pues sabe que otros compañeros les devoraron los muslos.


¿Cuándo regresará Ayolas, Virgen del Buen Aire? ¿Cuándo regresarán los que fueron al Brasil en pos de víveres? ¿Cuándo terminará este martirio y partirán hacia la comarca del metal y de las perlas? Se muerde los labios, pero de ellos brota el rugido que aterroriza. Y su mirada turbia vuelve hacia los platos donde el pintado escudo del Marqués de Santillana finge a su extravío una fruta roja y verde.


Baitos, el ballestero, también imagina. Acurrucado en un rincón de su tienda, sobre el suelo duro, piensa que el Adelantado y sus capitanes se regalan con maravillosos festines, mientras él perece con las entrañas arañadas por el hambre. Su odio contra los jefes se torna entonces más frenético. Esa rabia le mantiene, le alimenta, le impide echarse a morir. Es un odio que nada justifica, pero que en su vida sin fervores obra como un estímulo violento. En Morón de la Frontera detestaba al señorío. Si vino a América fue porque creyó que aquí se harían ricos los caballeros y los villanos, y no existirían diferencias. ¡Cómo se equivocó! España no envió a las Indias armada con tanta hidalguía como la que fondeó en el Río de la Plata. Todos se las daban de duques. En los puentes y en las cámaras departían como si estuvieran en palacios. Baitos les ha espiado con los ojos pequeños, entrecerrándolos bajo las celdas pobladas. El único que para él algo valía, pues se acercaba a veces a la soldadesca, era Juan Osorio, y ya se sabe lo que le pasó: le asesinaron en el Janeiro. Le asesinaron los señores por temor y por envidia. ¡Ah, cuánto, cuánto les odia, con sus ceremonias y sus aires! ¡Como si no nacieran todos de idéntica manera! Y más ira le causa cuando pretenden endulzar el tono y hablar a los marineros como si fueran sus iguales. ¡Mentira, mentiras! Tentado está de alegrarse por el desastre de la fundación que tan recio golpe ha asestado a las ambiciones de esos falsos príncipes. ¡Sí! ¿Y por qué no alegrarse?


El hambre le nubla el cerebro y le hace desvariar. Ahora culpa a los jefes de la situación. ¡El hambre!, ¡el hambre!, ¡ay!; ¡clavar los dientes en un trozo de carne! Pero no lo hay... no lo hay,... Hoy mismo, con su hermano Francisco, sosteniéndose el uno al otro, registraron el campamento. No queda nada que robar. Su hermano ha ofrecido vanamente un bocado, la única alhaja que posee: ese anillo de plata que le entregó su madre al zarpar de San Lúcar y en el que hay labrada una cruz. Pero así hubiera ofrecido una montaña de oro, no lo hubiera logrado, porque no lo hay, porque no lo hay. No hay más que ceñirse el vientre que punzan los dolores y doblarse en dos y tiritar en un rincón de la tienda.


El viento esparce el hedor de los ahorcados. Baitos abre los ojos y se pasa la lengua sobre los labios deformes. ¡Los ahorcados! Esta noche le toca a su hermano montar guardia junto al patíbulo. Allí estará ahora, con la ballesta. ¿Por qué no arrastrarse hasta él? Entre los dos podrán descender uno de los cuerpos y entonces...


Toma su ancho cuchillo de casa y sale tambaleándose.


Es una noche muy fría del mes de junio. La luna macilenta hace palidecer las chozas, las tiendas y los fuegos escasos. Dijérase que por unas horas habrá paz con los indios, famélicos también, pues ha amenguado el ataque. Baitos busca su camino a ciegas entre las matas, hacia las horcas. Por aquí debe de ser. Sí, allí están, allí están, como tres péndulos grotescos, los tres cuerpos mutilados. Cuelgan, sin brazos, sin piernas... Unos pasos más y los alcanzará. Su hermano andará cerca. Unos pasos más...


Pero de repente surgen de la noche cuatro sombras. Se aproximan a una de las hogueras y el ballestero siente que se aviva su cólera, atizada por las presencias inoportunas. Ahora les ve. Son cuatro hidalgos, cuatro jefes: don Francisco de Mendoza, el adolescente que fuera mayordomo de don Fernando, Rey de los Romanos; don diego Barba, muy joven, caballero de la Orden de San Juan de Jerusalén; Carlos Dubrin, hermano de leche de nuestro señor Carlos V; y Bernardo Centurión, el genovés, antiguo cuatralbo de las galeras del Príncipe Andrea Doria.


Baitos se disimula detrás de una barrica. Le irrita observar que ni aun en estos momentos en que la muerte asedia a todos han perdido nada de su empaque y de su orgullo. Por lo menos lo cree él así. Y tomándose de la cuba para no caer, pues ya no le restan casi fuerzas, comprueba que el caballero de San Juan luce todavía su roja cota de armas con la cruz blanca de ocho puntas abierta como una flor en el lado izquierdo, y que el italiano lleva sobre la armadura la enorme capa de pieles de nutria que le envanece tanto.


A este Bernardo Centurión le execra más que a ningún otro. Ya en San Lúcar de Barrameda, cuando embarcaron, le cobró una aversión que ha crecido durante el viaje. Los cuentos de los soldados que a él se refieren formaron su animosidad. Sabe que ha sido capitán de cuatro galeras del Príncipe Doria y que ha luchado a sus órdenes en Nápoles y en Grecia. Los esclavos turcos bramaban bajo su látigo, encadenados a remos. Sabe también que el gran almirante le dio ese manto de pieles el mismo día en que el emperador le hizo a él la gracia del Toisón. ¿Y qué? ¿Acaso se explica tanto engreimiento? De verle, cuando venía a bordo de la nao, hubieran podido pensar que era el propio Andrea Doria quien venía a América. Tiene un modo de volver la cabeza morena, casi africana, y de hacer relampaguear los aros de oro sobre el cuello de pieles, que a Baitos le obliga a apretar los dientes y los puños. ¡Cuatralbo, cuatralbo de la armada del Príncipe Andrea Doria! ¿Y qué? ¿Será él menos hombre, por ventura? También dispone de dos brazos y de dos piernas y de cuanto es menester...


Conversan los señores en la claridad de la fogata. Brillan sus palmas y sus sortijas cuando las mueven con la sobriedad del ademán cortesano; brilla la cruz de Malta; brilla el encaje del mayordomo del Rey de los Romanos, sobre el desgarrado jubón; y el manto de nutrias se abre, suntuoso, cuando su dueño afirma las manos en las caderas. El genovés dobla la cabeza crespa con altanería y le tiemblan los aros redondos. Detrás, los tres cadáveres giran en los dedos del viento.


El hambre y el odio ahogan al ballestero. Quiere gritar mas no lo consigue y cae silenciosamente desvanecido sobre la hierba rala.


Cuando recobró el sentido, se había ocultado la luna y el fuego parpadeaba apenas, pronto a apagarse. Había callado el viento y se oían, remotos, los aullidos de la indiada. Se incorporó pesadamente y miró hacia las horcas. Casi no divisaba a los ajusticiados. Lo veía todo como arropado por una bruma leve. Alguien se movió, muy cerca. Retuvo la respiración, y el manto de nutrias del capitán de Doria se recortó, magnífico, a la luz roja de las brasas. Los otros ya no estaban allí. Nadie: ni el mayordomo del Rey, ni Carlos Dubrin, ni el caballero de San Juan. Nadie. Escudriñó en la oscuridad. Nadie: ni su hermano, ni tan siquiera el señor don Rodrigo de Cepeda, que a esa hora solía andar de ronda, con su libro de oraciones.


Bernardo Centurión, pues los centinelas están lejos. Y a pocos metros se balancean los cuerpos desflecados. El hambre le tortura en forma tal que comprende que si no la apacigua en seguida enloquecerá. Se muerde un brazo hasta que siente, sobre la lengua, la tibieza de la sangre. Se devoraría a sí mismo, si pudiera. Se troncharía ese brazo. Y los tres cuerpos lívidos penden, con su espantosa tentación... Si el genovés se fuera de una vez por todas... de una vez por todas... ¿Y por qué no, en verdad, en su más terrible verdad, de una vez por todas? ¿Por qué no aprovechar la ocasión que se le brinda y suprimirle para siempre? Ninguno lo sabrá. Un salto y el cuchillo de caza se hundirá en la espalda del italiano. Pero ¿podrá él, exhausto, saltar así? En Morón de la Frontera hubiera estado seguro de su destreza, de su agilidad...


No, no fue un salto; fue un abalanzarse de acorralado cazador. Tuvo que levantar la empuñadura afirmándose con las dos manos para clavar la hoja. ¿Y cómo desapareció en la suavidad de las nutrias! ¡Cómo se le fue hacia adentro, camino del corazón, en la carne de ese animal que está cazando y que ha logrado por fin! La bestia cae con un sordo gruñido, estremecida de convulsiones, y él cae encima y siente, sobre la cara, en la frente, en la nariz, en los pómulos, la caricia de la piel. Dos, tres veces arranca el cuchillo. En su delirio no sabe ya si ha muerto al cuatralbo del Príncipe Doria o a uno de los tigres que merodean en torno del campamento. Hasta que cesa todo estertor. Busca bajo el manto y al topar con un brazo del hombre que acaba de apuñalar, lo cercena con la faca e hinca en él los dientes que aguza el hambre. No piensa en el horror de lo que está haciendo, sino en morder, en saciarse. Sólo entonces la pincelada bermeja de las brazas le muestra más allá, mucho más allá, tumbado junto a la empalizada, al corsario italiano. Tiene una flecha plantada entre los ojos de vidrio. Los dientes de Baitos tropiezan con el anillo de plata de su madre, el anillo con una labrada cruz, y ve el rostro torcido de su hermano, entre esas pieles que Francisco le quitó al cuatralbo después de su muerte, para abrigarse.


El ballestero lanza un grito inhumano. Como un borracho se encarama en la estaca de troncos de sauce y ceibo, y se echa a correr barranca a bajo, hacia las hogueras de los indios. Los ojos se le salen de las órbitas, como si la mano trunca de su hermano le fuera apretando la garganta más y más.

MANUEL MIJICA LAINEZ. Misteriosa Buenos Aires. Capítulo I.

Dicen los indios:


¿Que tiene dueño la tierra? ¿Cómo así? ¿Cómo se ha de vender? ¿Cómo se ha de comprar? Si ella no nos pertenece, pues. Nosotros somos de ella. Sus hijos somos. Así siempre, siempre. Tierra viva. Como cría a los gusanos, así nos cría. Tiene huesos y sangre. Leche tiene, y nos da de mamar. Pelo tiene, pasto, paja, árboles. Ella sabe parir papas. Hace nacer casas. Gente hace nacer. Ella nos cuida y nosotros la cuidamos. Ella bebe chicha, acepta nuestro convite. Hijos suyos somos. ¿Cómo se ha de vender? ¿Cómo se ha de comprar?

EDUARDO GALEANO. Memoria del fuego
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